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JORNADA  PRIMERA. 


Sale  Cyro  en  abito  de  Villano ,  y  Mi¬ 
tridates ,  Ganadero y  Viejo . 
AíiVr.Quitar  te  tengo  la  vida* 

Cyro. Tened,  padre,  la  cayada, 
que  la  fufto  levantada, 
pero  no  podré  calda. 

JMifr.Tü  tienes  atrevimiento 
para  reíponderrne  afsi? 

Cyro .  Mas  fufrimient©  ay  en  mi, 
que  ay  en  vos  entendimiento* 

Mitr.  Acabóle,  ya  p?rdifte 
la  vergueta  ;  mas  perder, 

Cyro,  como  puede  fer, 
cofa  que  nunca  tuviftel 
C/^.Qué  caufa  os  he  dado  yo 
para  tratarme  tan  mal, 
fi efte  valor  natural 
conmigo  mifmo  naciá* 

Un  honrado  penfamiento 
que  me  haveís  de  agradecer, 

Tleoe  coa  vos  á  perder 


fu  jufto  merecimientoí 
Padre,  no  penfeisque  vos 
folo  mi  Artífice  fuiftes; 
porque  íi  el  cuerpo  me  dilles, 
las  almas  infunde  Dios. 

Efte  penlamiento  honrada 
nace  del  alma,  y  afsi, 
lo  que  Dios  infunde  en  mi, 
como  puede  fer  culpado! 
Corta  un  Efe  nitor  un  leño, 
y  feñala  una  figura, 
que  acabar  defpues  procura 
por  las  lineas  del  difeño. 
Efte  leño  os  debo  a  vos, 
figura  muda,  y  en  calma, 
que  la  perfección  del  alma 
folo  fe  lo  debo  á  Dios. 

Si  traigo  de  la  Ciudad 
algunos  libros  que  leo, 
decís,  que  mi  vida  emplee 
en  tan  loca  vaoitkd* 
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A 
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1  Contra,  Valor 

Si  lo  que  de  ellos  aprendo, 
efcribo  ;  os  da  tal  cuidado» 
que  virtuolo  es  enfado, 
y  hombre  de  bien  os  ofendo» 

*Todo  ha  de  fer  cultivar 
h  tierra,  y  feguir  des  bueyes* 

Mo  tienen  los  Diofes  leyes» 
para  faberlos  honrar* 

¡No  es  bien  laber  los  fecretOi 
naturales  de  las  cofas 
¿  la  labranza  ferzofas, 
para  acertar  los  tfettos* 

Qué  fe  pierde  por  faber 
el  Celeíiíal  movimiento* 

Eíle  defvanecimiento, 

Cyro,  te  ha  echado  á  perder» 
lilas  guerras  que  has  leído, 
y  eflos amores  te  han  hecho 
Caballero  á  mi  defpecho, 
por  tu  daño  atrevido, 
odas  eftas  caferías 
quieres  gobernar  mui  necio» 
laces  de  todos  deíprecio, 
tales  penfamientos  crias. 

Vive  Filis  rfta  Aldea,  ',■% 

de  Arpago  hermana,  privado 
del  Rey,  por  no  dar  cuidad© 
afumadraílra  D.incea. 

Y  íiendo  tan  principal, 
la  firves,  y  eres  contrario 
de  nueftro  Principe  Darioí 
puede  haver  locura  igual* 

Cyrp. Padre,  fíá  Filis  fer  vi, 
no  toda  la  culpa  fue 
mia,  que  no  la  miré 
íín  que  me  mirafle  á  mi» 

Nace  de  havernos  criado 
Juntos,  efte  noble  amor. 

«MfVr.Tan  grande  competidor» 

Cyro,  me  pone  en  cuidado, 
que  el  peligro  a  que  te  ponesj, 
es  el  que  debo  temer. 

Cyrr  Yo  me  labré  defender 
con  ex  cafar  oca  (iones 
en  que  ie  pueda  dar  zelor. 

¡MfVr.De  ru  diícrecion  lo  fio* 

Cyro  .Id  feguro  padre  mió. 

Mditr, Guarden  tu  ''ida  los  Cielos,  vafeé 
Cyro.Lzs  altas  luces  defpeñado  en  ellas» 

Para  que  con  fus  rayos  fe  confronte» 

E't  1  Carro  d?lS$l  piso  Phaetonte 

Cud  Í9s  diamantes  de  fe  ruedas  bélica 


no  ay  T>efdlchi , 

Del  fulgurante  ardor  foimó  querella! 

Dd  Erid  ano  claro  el  Orizoute, 

Vi'ndo  correr  por  el  eclefte  monte 
Extraño  Sol,  atropellando  Eflrellas. 

Afsi  mi  dulce  peníamiento  honrado, 

Quien  te  podrá  nrgar,  que  al  Sol  fubifte, 
Aunque  fueras  de  Filis  abrafado. 

Con  gloria  mueres,  fi  atrevido  fuifte. 

Pues  ya  que  no  eres  Sol,  has  confirmado» 
Muerto  en  el  Cielo  ,  que  del  Sol  nacifte. 

Sale  Bato  de  Villano . 

'Bato. Gracias  a  Júpiter  fanro, 
que  vengo  a  topar  contigo: 
donde  eftabas  í 
Cyro.Bato  amigo, 

canféme  de  efperar  tanto. 

Bato. Los  arboles  unoá  uno» 
he  contado  por  el  prado 
huleándote,  y  no  he  dexado 
valle,  ni  Paftor  ninguno, 
fin  preguntarles  por  ti. 

Cyro.Q ué  ay  de  Filis* 

Bato, Que  falia 

oy  para  alegrar  el  día, 
y  el  Alba  en  fus  ojos  vi» 

Di  luego  la  norabuena 
a  la  felva,  y  á  la  fé, 
que  donde  eftampaba  el  pie» 
quedaba  de  flores  llena. 

Cantaban  los  Ru'ifeñores 
de  árbol  en  árbol  a  choros» 
y  los  arroyos  fonoros 
los  baxos  entre  las  flores. 

Llegué  con  mi  reverencia» 
y  la  dixe  ;  Venus  bella 
te  guarde,  aunque  de  fu  Eflrelíái 
le  ofenda  la  competencia. 

Y  ella,  que  apenas  con  rifa» 
bien  vengas,  me  refpondió: 
del  clavel  con  queme  habló 
cerró  las  hojas  aprifa. 

Que  á  tardarfe  (  no  lo  ignores) 
tan  bellas  perlas  moftrara» 
que  el  Alba  fe  las  tomara 
para  aljófar  de  las  flores. 

Cyra.P arece,  que  fe  ha  mudado 
tu  ruftico  entendimiento* 

JBato.'No  has  vifto  en  el  apofento, 
que  el  Principe  Dario  ha  entrado* 
quedar  olor  por  un  rato 

dd  guante  de  ambarí  Afti 

-  « 


i 


t)e  Lo  fié  di 

¿chuei  que  l  Filis  ti, 

has  de  imaginar  a  Bato. 

Porque  avrá  ii do  ccation 
(  cltoi  ditcreto  contigo  ) 
que  traigo  el  ambar  conmigo 
de  lu  rara  difcrecicn. 

Mas  aunque  aora  me  precio 
de  dilcreto  Embaxador: 
luego  que  ceíie  ci  olor, 
veris  que  me  «udvo  á  necio# 

Cyro. O  Bato,  mil  años  goces 
la  nueva  fabidut ia, 
que  auD  te  dura  todavía 
el  ambar,  pues  te  conoces# 

Pocos  hombres  hallaras, 
que  conozcan  lo  queJon: 
pero  es  efta  imp  dicción 
piedad  del  Cielo  en  los  mas# 

Con  ello ,  Ciclos,  hiciftes, 
que  no  aya  cales  deíprecios, 
que  a  conocerle  por  necios, 
muchos  anduvieran  trilles. 

Diltele  mis  verfos?  Bate. Di  » 

tus  verlos.  Cyre.X  los  leyó? 

B/tío.Los  leyó,  y  agradeció* 

Cyre.Y  qué  te  dixo  de  mií 
23*/0.Que  le  admiraba  de  vér 
tan  honrados  penfamientoí, 

Cyro.El  cftar  tan  defatentos 
daño  nos  pudiera  hacer. 

Ella  paila  por  el  pradoi 
fi  en  la  fuente  fe  detiene, 
yá  la  hablo. 

B/í  re. Hablaron  hombres, 

mortales  a  Diofas,  qué  temesi 
Sale  Filis ,  O  ama  Pe>  fitina» 

Cyro,\  tu  pie,  Filis  divina, 
dice  Bato,  que  florecen 
las  felvas:  yo,  que  las  haces 
campos  de  Eftrdlas  celeftes. 

Noefpera  la  blanca  Aurora 

en  el  nido,  donde  duerme  f  d 

el  paxaro  con  mas  anfias*  4$  : 

para  ver  las  ramas  verdes, 

que  tiñe  de  horror  la  noche, 

y  en  mudo  filencio  embadvc; 

que  yo  tus  hermofos  ojo*. 

Tslis, Cyro  diícreto,  y  valiente, 

D.irio  vino  de  la  Corte, 
peligro  en  hablarme  tienes» 
rotra  que  eftimo  tu  vida, 

0r#,S i  tanto  la  favorece$| 


Tfegd  Carpió. 

tendida  en  mucho  por  ti# 
lilis, A  tus  nobles  p,«rtcs  debe 
elle  amor  mi  obligación# 

Cyrc. Si  de  día  fuerte  engrandeces 
un  villano  como  yo, 
no  1  rá  mucho  que  píenle, 
que  tilas  id  vas,  dios  monte* 
á  vét  los  amores  vuelven 
de  Endimion,  y  la  Luna, 
permitiendo  que  contemple 
los  de  tu  hermo'ura 
(  que  d  primer  Cido  enriquecen  | 
la  humilde  baxeza  mia. 

Ar.  Cielos,  qué  culpa  tienen 
ias  almas,  de  que  los  cuerpo* 
nacldlen  humildemente? 

El  Cielo  no  pudo  errar 
la  infufion  del  alma:  advierte, 
que  en  ella  dlau  las  virtudes» 
por  quien  el  cuerpo  merece»» 

Mírame  todo  por  alma* 
de  la  manera  que  fude 
mirar  las  perlas  el  Alba 
por  el  agua  tranfparante, 
fin  reparar  eo  las  conchas, 
que  les  dio  contra  los  pece* 
naturaleza  por  armas, 
que  las  cubre,  y  las  defiende* 

Alma  fei,  Filis,  el  alma 
por  immortal  te  merece, 
y  prenda  que  con  Us  Diofes 
en  la  tt-’rniiad  conviene. 

|^/ñ.*Cyro,  fi  mi  hermano  Arpago, 
y  ir.i  fortuna,,  qüifiu en 
diíponer  de  mi,  te  doi 
la  palabra,  elcucba.  Hallan  ap. 

Sale  Flora,  Villana • 

Eloy*,  Puede  ap, 

llegar  i  mas  mi  defdicba? 
puede  el  rigor  de  mi  fuerce? 

Hablando  dlan,  qué  lo  dudo? 

O  Filis,  fi  tu  fopidles, 
que  es  zdos!  Dudo  Amor, 
te  difpuíiefle  a  ofenderme# 

Zños  es  enfcrmtd.id, 
que  el  miftno  que  la  padece, 
con  vergüenza  de  decirla, 
no  quiere  que  la  remedien* 

Pero  yo  por  qué  me  quexo, 
quando  Cyro  me  aborrece? 

Cuando  de  verme  fe  tfpaowt 

^  tu  '  Qia*- 


4  Contra,  Valor  no  ay  Defdlcha. 

Quando  mi  nombre  le  ofende* 

P.-ro  pienfo  qu*  rs  la  caufa, 


qúC  ir.2!  CU  ?!  l.^.a  duele, 
ver  que  Cyrb  qui'ra  a  Filis, 
que  no  el  ver  que  no  me  quiere* 
Pidiéndola  fila  un  favor,. 
y  le  dio  una  cinta  verde, 
para  mis  zelos  azul:' 
na;¡l  fuego  h  cinta  queme# 

«nal  fuego  el  favor  abrafe, 
y  (i  lo  iovifíble  puede, 
queme  también  la  efperanza: 
y'i  fe  va,  Ci<  los,  tenedme. 

fyrc. Ellaré,  Fiüs  divina, 

fiempre  a  tu  güilo  obediente, 
que  en  tanta  defgualdad 
el  alma  que  favoreces, 
apenas  me  da  palabras 
con  que  pueda  agradecerte 
la  efperanza  de  ella  cinta, 
dulce  prenda,  lazo  fuerte, 
quehara,  que  mi  obligados 
dure  en  ella  eternamente. 

Yo  me  voi  :  tu  Bato,  amigo, 
▼en  conmigo,  v  no  me  dexe», 
que  (i  ay  muertes  para  trilles, 
también  las  ay  para  alegres. 

Sato.O  Cvro,  plega  á  los  Cielos, 
que  elle  favor  no  te  cubile, 
quandó  no  la  vi  la,  el  f  ílb. 

Van  fe  los  dos . 

Tlóra.'Difmt  licencia,  qu  j  llegue, 
para  hablar  t-  dos  palabras? 

rm  s.O  Fibra,  en  aué  te  detienes* 

* 

yo  foi  tu  amiga.  Flor  a. Y  yo  fo3 
tu  efdava;  efcucha. 

TPtlis  Qué  quieres? 

Wlora  Filis,  oy  hace  dos  años, 
qu^  p  ra  tantos  enojos, 
en  Cyro  pufe  los  ojos, 
como  él  en  mi  fus  engaños? 
Referirte  aquí  los  daños, 
que  mt  ha  collado  llegar 
a  merecer  fug  tar 
fu  rigor  a  mis  ou*rellas. 


fuenan  fuentes,  v  iven  flore## 
refligos  de  ellos  amores: 
pero  ay,  Filis,  voluntades, 
que  no  llegan  a  verdades, 
y  fe  quedan  en  favores. 

Dífpues,  Fiüs,  que  veniíle 
de  la  Corte  á  nueílra  Aldea, 
zelos  me  mandan,  que  crea,, 
que  de  mi  mal  caufa  fuiíle; 
veneno  pienfo  que  dille 
defde  tus  ojos  á  Cyro#. 
ya  fe  enfada,  íí  le  miro, 
tanto  me  pierde  el  decoro, 
que  fe  aburre  íi  le  adoro,, 
fi  me  llego,  y  me  retiro.. 

Ella  y á  tan  Caballero, 

•1  que  era  ayer  labradera 
que  le  refprdrd  íeñor, 
y  cort#elano  le  quiero: 
de  tu  diferí-cien  efpem# 
que  de  fus  locos  intentos 
vengarás  mis  feotimréntos: 
que  pierdes  dé  loque  vales,, 
íi  a  prendas  tan  de  (iguales 
humillas  ló<¡  p^nfamientos». 

Tilts  Flora,  <íTi  mifnva  razón 
te  ha  de  obligar  á  penfar» , 
que  yo  no  le  pude  dar 
para  quererme  ocaíion: 

Su  buena  convcrfacioo 
sni  íoiedad  entretiene# 
mas  (i  á  darte  zelos  viene, . 
mira  que  es  necio  rigor, 
penfar  que  de  mi  valor 
alguna  efperanza  tiene. 

Cyro,  entre  ella  humilde  gente, 
es  un  mancebo  entendido, 
á  los  demas  preferido 
por  lodifcreto,  y  valiente! 
pero  no  creas,  que  intente 
en  publico,  ni  en  fecreto 
perderme,  Flora,  el  refp  ¿lo, 
que  elle  dia  fuera  poco, 
que  caíligára  por  lo -o, 
a  quien  efcuché  difereto,  vanfi* 


féra  contar  las  Eilrellas, 
o  las  arenas  del  Mar. 
Rtnalrnent*  me  quería, . 
|»er  d  xarme  de  querer» 
que  tanro  fua>  v*ncer 
ana  amorofa  porfii: 

«a  c&tt  f«lva>  oy  41» 


S alen  Cyro Bato  ,  Albano  ,  Rífelo» 
y  Silvio  villanos » 

’Albtv í.Cyro  ha  ganado  á  todos* 
Baío.Vi&or  Cyro*. 

Cyro. La  honra  os  agradezco# 

que  bien  sé  que  por  mi  no  la  merezco# 


De  Lope  de 

Jilfel. La  llgrrezi,  como  ti  falto  admito. 

Silv. Valimtc  ha  liuode  la  barra  el  tiro. 

¿Iban. No  ay  moro,  que  igual  lea 

a  Cyro  en  el  Aldos. 

tato. Sino  foi  yo,  quí  lo  qne  haveis  faltado# 
miré  femado  en  la  mitad  de  1  prado. 

¿lban.Solo  reft\ luchar. 

Cyro.V ues  lí  ay  quien  quiera, 

con  los  brazes  abiertos  Cyro  efpera# 

Bato.Yo  lucharé  co¡  tfgo. 

Cjro.Mira  que  foi  tu  amigo: 
pero  ven  con  uu  biazo* 

'Bato. Para  darte  un  abrazo.  *  ' 

Lucha  con  üato« 

SÜv.Con  B  .to  tiio  en  el  fu  Jo, 
afiendole  del  brazo  fo.'amente# 

Bat.V'M  coílilla  me  ha  quebrado,  ay  Cielo!- 
Cyro.Ln  Per  fia  na  juventud  valiente» 
quien  lucha  ?  ó  quien 
me  tuerce  aqutfte  brízoí 
2faro.No  yo  que  t  fie  i  fin  mi  del  batacazo*- 
Cyro. Bato»  dame  efia  maro  lí  ver  quieres 
milagros. Temo, que  de  hierro  crtí®- 
Cyro  Mueñta,  no  temas. 

Ba/e.Ay,  que  rite  ha  quebrado  •  ^ 

la  mano)  Cyro. No  ay  (.mancebos)  en  el  prado 
quien  luche,  corra,  lalte,  ó  quien  efgrimal 
2^i/ef. Si,  qqe  mi  valor  me  anima 
á  la  lucha  valiente  d.e  mielpada. 

Bato.  Y  íi  te  z;.rra?  bifel. No  fe  me  da  nada»  - 
y  y  í  que  á  todos  vence 
en  fu- iza,  liger*zi,y  gentileza, 
jufto  es  coronarle  la  cabeza 
deeft  e  verde  Laurel  ,  qae  invidie  Apolo#/ 
per  ííempre  vencedor,  único,  y  tolo, 

Ponenle  un  Laurel . 
para  que  qutjpdo  del  Ocafo  torne, 
en  fus  amadas  hojas  amanezca. 

Ití/éLQuien  ay,  que  como  tu,  Laurel  merezca 
Bato. Hagamos  algún  juego, 

ya  que  eftás  coronado,  porque  luego ' 
celebrémos  alegres  tu  vi&Oria. 

Cyro  Juguemos  al  reinar,  con  la  memoria 
de  efte  Laurél  divino./ 

'¿Ibxn.Vaes  quien  hade  fer  Rey? 

Bato.  Yo.  /liban. Defatino. 

Cyro.Echad  fuertes,  mancebos  generofos, 
y  a  quien  la  fuerte  caiga,  obedeciendo 
el  luego,  podéis  ir  entreteniendo. 

Silvio. Si  fuera  por  los  tachos  valerofoi» 
y  por  la  dign  idad  de  tu  perfona, 
tu  folo  merecieras  la  Corona#  . 


rtí  Carpió.  •  '  J* 

Rifel. El  que  dixír e  tres  cofas 
Us  m.^í- fuetees  cueefUfalg* 
por  Rey. 

Cyro. Bien  dice  Rífelo, 
y  comience  Silvio. 

Silvio.  V  aya: 

La  cofa  mas-fuerte  digo, 
que  es  la  fortuna  contraria 

para  todas  fus  acciones, 

r  -  •  r.  - - ....  i . . 

en  un  cnurw  outvcwr 

la  necesidad  es  fuerte, 

pues  obliga  a  cofas  baxast 

y  la  muerte,  pues  los  Reyes 

fon  yerba  de  fu  guadaña. 

Cyo. Diga  Altane. 

¿iban.  La  po»fia, 

la  ambicien  que  r.unra  para, 

y  el  diamante,  pues  oue  folo 

con  otro  como  él  le  l  ibra® 

Cyro. D:ga  Rífelo.  File:, Lp  Mar 

con  tormenta,  o  quando  baza 

el  ravo,  rompiendo  el  viento, 

a  dáren  fus  torres  altas 

y  íín  temor  de  los  Di<  fes 

un  tyrano  de  fu  patria.- 

Cyro. Diga  Bato. 

Bato.  La  mas  fu/  rte 

es  la  que  á  los  hcmlrs  Ce* 

dé  fentido.  qtie  es  el  vino, 

tan  prderofo  Monarcta. 

que  hace  a  muchos  de  fu  nombre, 

qne  en  di^trpas  lenguas  hablan, 

y  con  dormir  ííempre  en  cueros 

entre  la  nieve,  v  efearcha, 

jamás  amanece  elido; 

pues  íi  un  hombre  fe  defmaya, 

con  un  traguito  de  gloria 

vuélvelo  amarillo  en  grana: 

la  hambre  es  cofa  mui  fuertes 

y  porque  de  veras  aya 

alguna  cofa,  es  la  honra, 

fii  la  tiene  a  quien  agravian# 

¿iban.Dloi  C\»ro. 

Cyro. Lo  mas  fuerte?, 

que  en  Cielo,  v  tierra  fe  halla, 

es  la  voluntad  Divina: 

lafegunda  el  amor,  en  cuyo  triumpho 

tantas  letras,  y  armas  tantas, 

y  tantas  Coronas  rinden 

libros,  laureles,  y  pilmas: 

la  mtiger,  v  fu  hermofura, 

fon  fortaleza,  que  bada 

a  fCüF 


6  Centra,  Valer  no  ay  T)efdlcbd. 

z  rendir  tos  altos  Dlofes,  CyroMi  Secretario  Las  de  Ccr; 

¿e  quien  en  híftorias  tancas  deípachos,  decretos,  cartas, 

delde  el  principio  del  Mundo  y  audiencias  corran  por  tí. 

fangrientas  memorias  hablan,  S*le  Fineo  de  Villana 


rJilban.Cyxo  venció, 

Jtafo.  Vi&or  Cyro. 

Silvio.Li  facro  Laurél,  que  enlaza 
fu  frente,  con  verde  aulpicio 
prognoftieó  fu  efperanza. 
Hincad  todos  la  rodilla, 

Alb'V iva  el  Rey.  TWtfí.Viva# 
Cyro. Por  tanta 

fiefta,  vaílallos,  oy  queda 
mi  voluntad  obligada: 

O  ^ 

yo  os  haré  merced  a  toaos# 

'Sato. Oigan,  que  preílo  nos  manda, 
con  fer  Rey  por  madurar! 

Jljfel. Sfncate  lobre  ellas  ramas, 
Cyro. Quien  ha  de  velar,  vaflallos, 
una  República" varia 
de  guerra,  y  paz,  no  es  razón, 
que  fe  líente. 

2?4/¿>.Buena  entrada! 

Pues  ha  de  fer  grulla  un  Rey! 
iCyrOoPues  qué  Labrador  trabaja 
como  un  ReyJ  Y  yo  he  leído, 
que  un  Sabio  á  los  Reyes  llam|fc 
de  la  República  efclavos# 
y  que  por  eíio  le  pagan 
las  rentas,  que  fe  le  deben 
por  ley  &jyina,  y  humana, 

T¿Ílb.  Y á  lomos  vaílallos  tuyos: 

qué  mandas  í 
¿^¿.Quiero  dár  traza 

en  lo  que  importa  al  gobierna 
de  mi  Reino,  y  de  mi  cafa? 
tener  un  amigo  es  fuerza, 
quien  efto  niega  fe  tngaña: 
porque  yo  no  puedo  íolo 
gobernar  Provincias  tantas. 
Quiero,  que  cfte,  Albanofea: 
que  lo  que  el  Rey  quiere,  y  ama, 
no  !o  ha  de  efeoger  el  pueblo, 
fino  íu  gufto,  y  fu  gracia. 
Alb.Btfo  tus  manos  mil  veces, 

Cyro. Mi  Capitán  de  la  Guarda 
fera  Silvio,  Stlv.Sot  tu  efclavjf, 
Cyro  Mi  Preíidente  en  la  fala 
de  mis  Conlejos,  Rífelo, 
pues  la  falta  de  las  canas, 
íuplira  fu  entendimiento. 

a  m>  no  me  dáí  nada! 


lineo. Cyro,  tu  Padre  te  llama, 
dexa  las  Helias,  y  juegos. 
Rifel.Con  mas  refpefto  le  habla, 
hinca  la  rodilla  en  tierra, 
mira  que  la  roano  alarga, 
porque  fe  la  befes.  Fí^.Yq! 
un  tygre  puede  befarla. 

Aftiages  es  mi  Rey, 
que  de  Cyro  la  arrogancia 
yá  debe  de  fer  locura. 

Sato.Al  Rey  de  ella  fuerte  tratad 
Cyro. Prefidente?  Rifel.G ran  feñorí 
Cyro.De  píes,  y  de  manos  ata 
elle  villano  a  aquel  roble, 
y  hafta  que  la  fangre  falga, 
dos  Labradores  le  azoten. 
Riyí/.Caaiina.íiwí'a.Sabes  que  hablas 
con  4in  hijo  de  un  privado  del  Rey! 
Rifel.Para  qué  te  canlast 

mandaío  el  Rey,  y  ha  de  fer, 
Tinec. Qué  Rey,  ó  qué  calabaza! 

Cyro  Llevadle  de  aquí. 

Rijel.  Camina. 

lineo. Ay  tal  infolencia.  R*j6/.Calla* 
Llevan' e. 

Cyro.VaíIallos,  ya  tengo  edad 
para  raLrme.  Bato.Lílo  tratas 
tan  prefto  i 
Cyro  A  la  fuccefiion 
imperta,  para  que  vaya 
en  augmer  to  mi  Corona, 
y  porque  i  la  guerra  (alga 
en  teniendo  quien  me  herede; 
p*r  o  deci  dme,  qué  D«mu 
eílará  mejor  a!  Reyno> 

’Alb  ¿w.  Lucinda  es  bella  zagala. 

Cyro. Es  necia,  y  (aldrán  mis  hijos 
necios.  Alban. No  faien  del  alma! 
Silvio. Aunque  morena,  es  hermofa, 
y  djfcreta  Felifarda. 
flato. No  la  quieras,  porque  tiene 
nnamrdre  temeraria, 
vieja,  loca,  y  íocarrona: 
mejor  me  parece  Anrandra, 
fino  que  es  un  poco  roma. 

Albm* BeliGa  tiene  mil  gradas# 
JS^.Ri  lífa  es  fl  ica¿ 

Alk*nQ ué  impar**! 


j4f0.No  importa  uná  Reina  flaca? 
A  Semiramis,  Camila, 
y  otras,  la  pintan  las  caras 
como  un  tamboril,  á  quien 
la  nariz  firve  de  flauta. 

Cyrf.S i  os  digo  verdad,  vaflal!o», 


De  Lope  de  Vega  Carpió.  ?, 

Con  el  hombre  masbaxÓ  qüe  hallar  pudea 
Porque  a  los  hados  el  decreto  mude, 
no  folo  con  eflo  fatisfecho, 

A  mi  primero  ni:to  eché  á  las  fieras, 

En  cuyos  dientes  rígidos  deshecho, 

No  faipan  mis  fo  (pechas  verdaderas: 


folameoteá  mi  me  agrada 
la  hermana  de  Arpago,  Filis¿ 

'Bato.O,  que  graciola  arrogancia! 
íieodo  hija  de  un  Privaao 
del  Rey  i 

Silvio .  Flora  íe  olvidaba: 

Sale  fiara* 
per©  ella  viene. 

Tlora.Qué  es  efto? 

Cyro,  en  qué  locuras  andas! 

A  Finco,  dos  Paftores, 
atado  al  tronco  de  un  haya, 
le  han  dado  tantos  azotes, 
que  el  fuelo  de  íangre  baña. 

Dicenme,  que  te  haces  Rey, 
eflo  Tolo  tcfaltaba: 

Filis  te  ha  quit;  do  el  feflo# 

®¿/0.Mira,  Flora,  ermo  hablas, 

que  te  mandará  azotar  ' 

íi  le  replicas  palabra. 

Cyro  En  las  cofas  de  los  Reyes 
(  Flora  necia,  ó  avilada  ) 
ningún  difertto  f  meta: 
yo  lo  mando,  y  efto  bafta#  vafe* 

Tlora.hy  («me jame  locura? 

Hato. Flora,  mucho  te  adelantas: 
tres  cofas  te  importan,  Flora, 
fi  quieres  morir  lograda, 
que  en  tres  palabras  fe  encierran» 

Tlora. Y  fon?  Bato.Oyc,  mira,  y  calla/ 

Van[e>y  falen  el  Bey  Ajliagesyy 
Arpago- 

[dfliag. Oy  hace  algunos  años  (  noble  Arpago) 
Que  vi  mi  Reino  libre  con  mi  vida, 

De  la  defdicha  del  fatal  eftrago, 

Por  los  Sabios  de  Media  prometida: 

A  Júpiter  divino  fathfago 
La  fuccefsion,  que  reparé  perdida, 

Con  viótimas.  por  quién  deshecho  en  llanto, 
Mancha  las  Aras  de  fu  Templo  fanto. 

Sueños  me  atormentaban  cadadia. 

Yá  (  gracias  á  los  Diofes )  me  dexaron 
Sombras,  que  nueftra  antigua  Monarchia' 

Al  Imperio  de  Perfía  trasladaron: 

Casé  á  Msndane,  fucceflora  mia, 

(Tamo  los  Adivinos  me  obílgaron) 


-.Ito»  Ciclos  iíiffwfft*!  han  hrcho 


Le*  o 

\J9 

(  Como  en  fu  Cielo  eltan  las  once  Efpherás) 
Mi  Reino  en  Darío,  pues  de  aqui  fe  arguye 
Que  eterno  en  fu  valor  fe  conftituye. 

Arpag.  Aplacará  ios  Diofes,  fació  Aftiages, 

Es  inviolable  ley  contra  fus  iras, 

Afsi  corre  del  Mundo  en  los  linages, 

Que  tintos  ligios  propagados  miras: 

Con  efto,  fin  mudanzas,  fin  ultra ges. 

De  marmoles  fabrica  eternas  pyras, 

La  fuccefsion  de  la  Imperial  Corona, 
Defde  la  Frigia  á  la  abrafada  Zona. 
Muerto  aquel  niño,  que  cumplió  á  los  hado* 

El  decreto  cruel  contra  tu  Imperio, 

De  quitarte  el  Laurel,  y  los  fagrados 
Cercos  romper  con  canto  vituperio: 
Pacíficos  quedaren  tus  cuidados; 

Q»«  ^  del  Cielo  fir. guiar  myfterio, 

Y  afftgurada  la  fortuna  adverfa. 

De  trasladar  de  Media  el  Reino  al  Pcrfa» 

Salen  Evandro  y  Vineo • 
jpvand. Sino  caftfga,  feñor,, 
tu  jufticia  ella  maldad, 
ociofa  la  Mageftad 
tendrá  fufpenío  el  valor. 

Pues  has  fid©  padre,  advierte, 
que  fentiiánmis  enojos, 
mirando  un  hijo  á  mis  ojos, 
maltratado  de  efta  fuerte? 

Un  mozuelo  labrador 
del  monte  (  en  que  tus  ganados 
tengo  )  con  bríos  foldados, 
y  corazón  de  traidor. 

Fingido  en  un  juego  Rey, 
mi  hijo  mandoazotar, 
porque  no  quifo  guardar, 
íiendo  de  burlas,  fu  ley. 

Vive  Júpiter  lagrado, 
que  como  no  Je  caftigues,. 
aponer  fuego  me  obligues 
al  monte  en  que  fe  ha  criado* 

De  agraviado  el  feflo  pierdo, 
y  con  íos  locos  me  igualo: 

ÍToi  padre,  y  no  ay  hijo  malo, 
es  hijo,  y  no  ay  padre  cuerdo* 

Mi* 


8  Contra  Valer  no  ay  Defdicba, 


Jilas  60  de  t’J  piedad, 
que  vengaras  tu  malicia, 
que  en  la  paz,  y  la  juíticia 
ceñ  irte  la  Mageftad. 

'Afdag.Vor  les  Dioíes  íeberanos, 

qu?.  me  has  caufado  t:mor: 

“SvCV  florido  Uí>  Lahrad&rl 
7  o 

No  Ion  penlarr.ientos  vanos; 
pc;q::t  59  fio  fundamento, 
en  hombre  tan  baxo,  y  vil, 
cupiera  lo  varonil 
de  tan  alto  penfamiento. 

Di  me,  mancebo,  fu  nombré# 

Jheo. Cyro  le  llama,  rtnor. 

AJliag. Es  fue t te?  Tiene  valor? 

es  bien  hecho?  es  gentil-hombre! 
Jtne6.Es  tal,  que  en  tu  compoitura 
trasladó  naturaleza, 
de  Aicides  la  fortaleza, 
y  de  Adonis  la  hermofura* 

Ni  ay  hombre  en  toda  la  Aldea» 
que  no  le  tema,  leñor, 
ni  por  fuerza,  ó  por  amor, 
moza  que  fuya  no  fea. 

El  goza,  fin  que  con  él 
ruego,  ó  jufticia  aproveche, 
délas  ovejas  la  leche, 
de  las  colmenas  la  miel# 

El  come  lo  que  no  ara, 
y  coge  lo  que  no  Hembra, 
un  olio  a  brazos  defmiembra, 
y  una  rygre  delquíxára. 

Verdad  es,  que  por  lo  hablado 
es  apacible,  y  diícreto. 

¿f/?/tf£.Cielos  fi  es  eñe  mi  nieto,  fip» 
que  hav-e  $  por  mi  mal  guardado, 
para  quitarme  el  Imperio? 

Mas  quiero  difsimular: 
que  mandarle  yo  matar, 
y  vivir,  no  es  íín  rayfterio# 

Parte  con  Evandro,  Arpag©, 
y  á  Cyro  me  trae:  qué  eftas 
fufpenlo?  Arpag.Yo  voi. 
ddftiag.  Veris, 

Evandro,  (í  fatísfago 
con  mi  ofenfa  tu  venganza# 

Afsi  lo  efpero,  tenor. 
«dfjfhíg.Gielos,  quitadme  el  temor 

pues  que  me  dais  la  efperanza. vanf, 
Salen  Cyro  ,  y  los  Labradores  de  Sil» 
dados  ,  con  chuzos ,  .efpadñSf 


Cyro. Parad,  SoldadoJ,  aquí, 
para  que  la  Reina  os  vea. 

Alban. Qué  Reina?  eftas  en  tu  feflb? 
Cyro. bues  ha  de  haver  Rey  fin  Reina! 
Stlvto.Mna  que  fe  ha  de  enojar 
de  fer  Reina.  C7r0.No  lo  creas; 
demás  deque  efto  es.de, burlas, 
y  Filis  es  mui  difcreea. 

Bato. Yo  la  dize  erta  mañana, 

-qae  querías  hacer  guerra 
a  los  vecinos  mancebos 
de  la  contrapuerta  Aldea, 
no  folo  para  eafeñarte, 
mas  por  caftigar  la  afrenta 
.  de  cntrarfe  por  nuettras  viñas, 
y  desfrutar  pueftras  huertas. 

Dixela  como  cazabas 
por  las  vedadas  dehefas 
con  redes  nu^rtros  conejos, 

-auertras  perdices  con  perchas, 
y  parecióla  mui  bien. 

fyro. Juega,  Albano,  eíTa  V andera, 
con  aire,  y  donaire. 

Alban  Como  ? 

C>ro.Mirame  á  mf. 

Alb  ««.Torna.  Cyr^.Mueftra# 

Toca  á  rebato  la  caxa, 
pon  el  pie  de  erta  manera. 

Juega  la  Vandera. 
y  vuelve,  y  revuelve.  Alb.  Quiea 
te  enfeñó? 

Cyro.  Naturaleza. 

Sale  Mitridates  ,  y  Ttlis  fe  pone 
.a  la  ventana. 

Bíltrld. Qué  es  efto,  loco?  qué  haces! 
fudta  la  Vandera,  fuelca: 
no  ay  mas  de  quitar  de  cafa 
efta  cortina  de  Teda, 
que  dexó  olvidada  Evandro! 
Romjjdi,  y  vendrán  por  ella, 
y  fera  buena  difeulpa, 
que  en  tus  Iocuras  ía  empleas. 

Cyro. Padre,  temerario  andais 
conmigo.  MrtrrV.Dt'xala,  dexa. 

Cyro.  Por  Dios,  que  creo,  que  havemos 
de  atropel  lar  la  obediencia. 

E/7/V.Dadfela,  Cyro,  que  yo 
daré  ana  cortina  nueva, 
que  por  Vandera  pongáis. 

Cyro. En  un  libro  de  nna  guerra 
be  lctdo,  que  C¡  deshonra! 


De  Lope  de 

que  la  Vandera  fe  pierda.  ; 

Mi  padre  fe  iiá  en  buen  hora; 

y  vos,  mi  dueña,  y  mi  Reina* 

rereis  en  efta  campaña 

como  lu  Exorcico ‘ordena 

eftc  Capitán  de  amor, 

que  oyenferviios  fe  emplea. 


Salen  Arpflgo  ,  f.v  andró, 
y  F ineo. 

Arpago. Quz\  es  Cyro? 

Fineo. Aquel  que  tiene 
en  la  manóla  Vandera, 

‘Filis. Mi  hermano  aque  viene  al  monte! 
lime  quiero,  no  me  vea. 

Re  tira  fe, 

Atpago.F. res  Cyro! 

Cyro.  Yo  foi  Cyro. 

Árptg.Qüé  gente  de  guerra  es  efta! 
Cyro.  Los  mozos  de  efte  Lugar, 
que  para  tiempo  de  veras 
fe  exerciian  en  las  burlas: 

Teredo  quando  fe  ofiezca 
a  que  firvamos  al  Rey, 
do  ayais  miedo  que  nos  veati 
vifonos,  fino  enleñados. 
rArpag. De  qué  do&rina,  y  eícuela 
has  aprendido  ordenar, 

Cyro,  efle  campo  que  lleras, 
y  que  tan  diedro  conduces! 

Cyro  .Naturaleza  me  entena, 
é  inclinación,  lo  demas 
He  aprendido  de  un  Poeta, 
que  Arte  Militar  eícribe, 

’Jírpag. El  Rey  re  llama,  no  íea$ 
rebelde  á  lu  mandamiento. 

Qyro.Vor  dicha  le  ha  dado  quexai 
de  m  1  el  padre  de  efle  mozo; 
y  fupuefto,que  pudiera 
defenderme  coniui  gente, 
de  que  cartigarme  pueda: 

Noq  uierao  los  Diofes,  no, 
que  á  la  Corona  fuprema 
(  aunque  aventure  la  vida  ) 
el  jufto  refpe&o  pierda. 

Mitrid. Oye,  Cyro* 

Cyro.\y ué  queréis, 

Padre?  Mitrid. Efcucha# 

Cyro.% i  es  que  tema, 
perdonadme.  Mitrid. Si  alia  v£s, 
hijo,  no  eipero  que  vuelvas* 
Cyre.Por  qué  I 


> 

> 

1 

* 
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J/epx  Carpió. 

o  *  r 

Mitr. Yo  sé  la  ocaiion. 

Cyre.Si  me  «challen  a  las  fierás, 

¿me  dieflen  dos  mil  muertes. 

Mitrid.  Pues  no  pienfes  queme  dexa*, 
que  alia  tengo  de  ir  contigo. 

Cyro.  Mi  taran  las  dos  auíencias 
á  mi  madre. 

Mitrid. No  lo  excufo. 

Cyro.Dexad,  Soletados,  ia  guerra, 
deponed  todos  las  armas: 
tu,  Bato,  avifa  a  la  Reina, 
de  que  fe  «¿el  Rey  de  burlas, 
porque  le  llama  el  de  veras. 

JORNADA  SEGUNDA. 

«  V 

•  i  '  *  *  x 

Salen  el  Rey  AjUages  ,y  Arpagn 


t 


\\\  4 


Ajliag'Tzn  obediente  ha  ilegado 
(Arpago)  el  Ungido  Rey! 

Arpag. Merece,  por  jufta  ley, 
la  muerte,  fi  efta  culpado. 

Pero  quando  a  peofar  ilego, 
que  efta  villana  invcncioa. 
no  ha  (ido  confpiracion, 
fino  falo  burla,  y  juego, 
libre  le  liento  de  culpa; 
y  el  venir  fin  reíiitencia 
declara  mas  fu  innocencia. 

Ajliag.  Mi  temor  no  le  difeulpa.  apa 
No  me  atrevo  a  declararme 
con  efte,  porque  hepenfado, 
que  le  difeulpa  culpado, 
para  volver  a  engañarme. 

No  ha  de  penetrar  mi  intento, 
hafta  que  fepa,  íi  ha  fido 
cómplice  en  el  Rey  fingido. 

Arpag,  Algún  grave  peníaraiento  etp, 
molefta  al  Rey  con  temor 
de  tales  fingidos  nombres. 

AjUag.Fae  íiempre  el  alma  en  los  Hombt** 
el  adivinamejor.  ap . 

Quantos  por  no  haver  creído 
fu  divina  prophecia, 
lloraron  qual  yo  la  mia, 
dcfpues  de  haver  lucedido, 

Que  quando  el  temor  en  calma 
teme  un  penfamiento  impreílo, 
fe  ve  pintado  un  fticeflo 
en  el  efpejo  del  alma. 

Quien  viene  con  él! 

Arpag.  Su  padre, 


I 
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Contra.  Valor  no  ay  T>ef dicha 


fO 

que  alta  tus  ganados  guarda. 
fyftiag.  Y  tiene  madre*  Arpag,L\ farda 
fe  llama*  feñor,  fu  madre, 
Labradora  como  él. 
fi/fr^.Diles  que. entren.  Vil  temor 
Va  fe  \Arpago-, 

jne  oprime:  porque  en  rigor, 

»o  liento  malicia  en  él,  . 
pues  padres  tiene  en.  fu  Aldea 
San  rufticos  Labradores.  • 

*,  i  *  • 

Salen  Arpago  Cyro  Mltrldatgp , 

^  IW0. 

Uyro.Padre,  no  temas,  ni  llores, 
entra,  y  lo  qué  fuere  fea. 

%litrid.  Ay,  Cyro,  temblando  yol* 
I^ír/>^,Ya  eílan  a  tus  pies,  , 
’jlfthg. Eres  tu  el  Reyl 
No  rae  ves? 

Rey  de  los  mancebos  fof, 

«jus  fe  juntan  en  mi  Aldea 
a  jugar,  y  entretener; 
por  qué  como  puede  fer, 

*jue  de  otra  manera  feal 
*Rs  verdadera  en  ti  folo, 

¡gran  feñor,  la  Mageftad, 
folo  tu  Imperio  es  verdad; 
que  como  enelCiel®  Apol© 
eres  único  Monarcba, 

Cuya  vida  de  jufticia, 
como  el  Ave  de  Phenicia 
fiempre  refpeta  la  Parca. 

•Reina  entre  lo?  animales 
el  León;  el  campo  alegra 
¿el  ayre  el  Aguila  negra 
Con  plumas,  y  alas  Reales* 

R1  Sol  de  fus  luces  be  las 
Reina.:  la  Luna  en  la  noche, 
que  de  fu  argentado  coche 
fon  vaílallas  las  Eftrellas. 

Rdna  el  Dcipbin  del  rigor 
¿el  Mar,  que  aflornbra  lasnavtí* 
y  entre  domsfticas  aves, 
el  Gallo  madrugador. 

De  ílerpes,  naturaleza, 
al  Bafilifco  le  dio 
Imperio,  y  afsl  nació 
coronada  la  cabeza. 

.  Y  porque  las  Monarchias 
¿el  tiempo  mis  claras  vieflee. 
Mayo  es  el  Rey  de  los  tnefej, 
y  el  Jueves  Rey  de  lo$  dUs*. 


En  las  flores  el  clavel, 

)  y  en  Usfemillas  el  trigo, 

y  el  tiempo*  de  q-uanto  diga^ 
porque  eftá  fugeto  2  él. 

Reinan  con  mucha  razón 
de  los  humanos  defpojos, 
en  las  facciones  los  ojos, 
y  en  el  cuerpo  el  corazón. 

De  las  paísiones  mayores, 

Rey  quieren  que  el  amor  fea: 

;  y  yo  también  en  mi  Aldea 

foi  Rey  da  los  Labradores. 
rJlJltag.V ive  Júpiter  fagrado,  apm 
que  tanto  2  Mandane  imita, 
que  tiene  en  el  roftro  eferita 
la  verdad  de  mi  cuidado. 

. Efte  es  íTn  duda  mi  nieto: 

que  en  aquel  mdo  Orizonte, 
no  fuera  el  puto  de  un  monte 
tan  atrevido,  y  difereto. 

Porque  fon  preeiflas  leyes, 
deque  tengo  claras  Ceñas, 
que  peñas  engendran  peñas, 

,  y  Reyes  producen  Reyes. 

No  le  quHieton  matar 
traidores  que  me  engañaron, 

6  los  Diofes  le  guardaron, 
porque  les  quil’e  eilorvar 
el  intento  que  tenían, 
de  que  me  macaíle  2  mí, 
oráculo  que  temí, 
y  adivinos  me  dedan# 

Mas  no  falio  mui  adveríá 
entonces  la  Aftrplogta, 
de  que  efte  trasladaría, 
mi  Cetro,  y  Corona  al  Perfa# 

>  quitándola  de  mi  frente: 

Pero  ya  el  Cielo  aplacado 
de  íacrificios,  me  ha  dado 
remedio  piadofamente, 
pues  que  vino  á  mi  poder, 

„  quanao  en  fu  prime  ra  edad 
intentóla  Mageflad, 

Reino  que  pudiera  fer, 
verdadero,  aunque  fingido, 
de  los  juegos  de  la  Aldea, 

Cn  que  puede  fer  que  fea 
:  el  prognoftico  cumplido. 

Por  lo  menos  c>*n  fecretO 
haré  mataf-ál  Villano; 
ítn  fer  abuelo  jnhumano, 
oy  he  <k  mmt  m  oicto«  4 


Ve  Zope 

t)lm«  tü  nombre,  mancebo. 
Cjro.Cyro  me  llamo,  tenor, 
jíftUg»  Breve  nombre. 

Cjro.A  mi  valor,  y  virtud, 
pienfo  que  tubo 
hacerle  con  obras  grande. 
jíjltag. Con  notable  libertad 

haolas  :  Ello  fue  verdad;  af» 
que  lo  que  tu  Rey  le  mande 
no  cumpla  un  vaiTallo?  Ha  Ciclo! 
ma^.yo  me  labré  vengar. 

Por  que  mandarte  rzocar, 
baíiandp  de  íangre  el  iuelo, 
un  Labrador  innocente* 

Cye  Por  que  no  me  obedecía, 
ni  como  i  Rey  me  tenia 
el  reíp-tto  conveniente. 

Dos  acciona  de  los  Reyes 
fon  premiar,  y  caftigar. 

TAjU*g  .Y  no  fe  han  de  moderar 
con  juila  piedad  las  leyes, 
como  lo  hacemos  nolocros* 
Syrtf.Havia  poco  que  era  Rey, 
y  echél.e  toda  la  ley, 
para  ex^mplo  de  los  otros. 

No  tengáis  por  nueva  cofa 
mi  exceílo,  (i  fer  reprueba# 
porque  la  julEicia  nueva 
entra  tiempre  rigoroia. 

Deipues  que  palle  algua  met 
de  Juez,  y  de  fer  feñor, 
templarau  erte  rigor, 
el  amor,  o  el  interes. 

Tiene  el  gobierno  pifada* 

las  horas  de  la  opinión, 

y  de  amor  la  condición, 

que  es  mas  fuerte  en  las  entrada»» 

Temer,  y  amar  ha  de  fer 

la  ley  del  buen  gobernar, 

con  beneficio  el  amar, 

y  coa  caftigo  el  temer. 

Que  aunque  el  beneficio  hallo 
por  la  ley  mas  provechofa, 
un  buen  calligo  es  gran  cofa 
para  que  tema  el  vafiallo. 

Por  que  (i  un  delito  es  grave* 
y  eftie  el  Rey  no  le  caftiga, 
mucho  al  Cielo  defob’.iga, 
y  al  Reino  queyá  lefabe. 
iáV/?r#¿. Adonde  aprendido,  Cyro* 
ellas  razones  de  eftadoi 

libros  me  han  enfeñad#* 


.■» 
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de  Ve Carpió.  • "  '  'l-| 

*  Tu  TÍitud.é  ¡ogeoio  admiré 
porque  cabar,  y  leer 
no  caben.en  un  íugeto# 

Qué  dudo  de  que  es  mi  nieto* 
y  de  que  pudiera  1er  * 

mi  muerte,  (i  la  piedad 
del  Ciclo  no  me  librara* 
y  elprognoftico  cefsara, 
fingiendo  la  Magc-ftadí  ‘ 

Tu  padre*  Mitrid, Yo  foi,  feñor* 
r¿í/?M£.Queda°s  aut  i  tu  y  Arpagot  v 

lievad  a-.Cyro  yolotros, 
donde  con  mucho  regalo 
quiero  que  tenga  apofento  í 

alguq  tiempo  en  mi  Palacio* 

Cyro. Befo  tus  Reales  pies.  * 

Qué  ce  ha  parecido,  Bato, 
de  lo  que  le  he  dicho  al  Reyt  " , 

Saío. No  te  quiüera  tan  tabio.  : 

Los  Reyes  fon  como  o!  Sol, 
que  han  de  deslumbrar  tus  rayotf 
;  que  es  tener  en  poco  el  Cetro» 
mirarlos  de  claro  en  claro* 

Cyro. Engañarte,  que  yo  sé, 
que  me  queda  aficionado: 
afsi  fon  ios  hombres  hombres* 
que  Letrados,  ¿Soldados, 
fin  favor  del  Rey,  qué  importar® 

Batía^El  azotar  un  villano, 
quieres  que  te  dé  favor» 

Yo  tpe  holgaré,  que  volvamos 
al  monte  como  venimos. 

<  Van  fe  les  dos . 

•yí/tiag.So\os  bavemos  quedado, 
parque  me  importa  el  fecreto# 

Mitrld. En  el  pecho  me  eftá  dando  ufe 

mil  faltos  el  corazoa.  !  - 

jiJlUg.Ditnz  Labrador  honrado 
cu  patria*  y  tu  nombre.  Mitrid *  Sol 
tu  ganadero,  y  me  llamo 
Micridates.  4/liag, Efte  Cyr# 
es  tu  hijo?  Por  el  tanto 
Jppitcr.  que  íi  me  engañas,  > 

que  de  Agrigeuco  el  Tyrano, 
no  hi  de  baver  forra  «do  Toro* 
que  fe  abrafe  á  fuego  uunfo* 

Como  le  haré  para  ti. 
tAitrid,  En  la  lealtad  de  vaílall# 
pienfo,  que  bailare  mejor 
v  ¡a  r^fpuefta,  que  en  el  daño* 

que  me  puede  («ceder, 
a9  relatarte  aiudo* 

4%  ‘  Arp>g» 
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£rpago  eftrjJÑffwte,  que  a  mi  Aldea 
Traxo  un  niño,  feñor,  entre  mantillas 
Ricas,  en  quien  naturaleza  emplea 
Pinceles  és  fus  alt  s  marabi  lis: 

Como  íuele  en  la  copia  de  Amalthea 
Azucena  entre  humildes  florecillas, 

Aisi  entre  los  pañales  primitivos 
Bel  roíbo  en  el  marfil  des  Soles  vivos# 
Alegó  en  eft&o  con  fecreto,  y  priíla, 

Y  me  mandé,  que  a  fieros  animales, 

Adonde  planta  de  Paftor  no  pifa, 

Le  echafe  entre  peñafeos,  y  xarales: 

Apenas  le  tomé,  quando  con  rifa 

Ds  íu  innocencia  me  rnoftró  léñale#, 

Porqu  fuelle  teftigo  en  fu  innocencia. 

El  recibir  con  rifa  lafentencia. 

Cruel  decreto,  dar  lá  muerte  á  vida, 

Que  de  la  execucion  fe  efta  riendo! 

Pero  como  de  mi  no  fue  admitida 
La  apelación,  callo  perlas  vertiendo: 

Fuele  Arpago,  leñor,  yo  infanticida, 

Devele  al  m©nte,  aunque  entre  mi  diciendo; 
Que  mas  fiera  que  yo?  pues  no  pudiera 
Ninguna  de  aquel  monte  fer  mas  fiera# 
tchéle  entre  dos  peñas,  que  parece, 

Que  piadofas  entonces  fe  abrazaban; 

Aun  aora  decirlo  me  enternece, 

Y  entonces  ellas  píenlo  que  lloraban: 

La  yerba  afsi,  que  e  n  fus  efpacios  crece, 

Y  las  ñores  parece  qoe  ocultaban 

El  tierno  Diño,  en  ocafion  tan  fuerte, 

Para  que  no  pudi>íTe  ver  la  muerte. 

Volví  á  mi  cafa,  que  con  tierno  llanto 
La  fenda  apenas  de  aquel  monte  vra 
Donde  hallé  mi  muger  (  ©  Cielo  fanto!)' 
Que  un  bija  muerto  malparido  havia: 
Contela  el  cafo,  y  afligiófe  tanto; 

Que  me  dixo  librando,  que  tendría 
Confueloj  fi aquel  niño  le  tr.ixefle. 

Si  Júpiter  vivir  le  permitiellr. 

Al  monte  parto,  y  con  ligero  paíío. 

Que  apenas  con  los  pies  tocaba  a!  fuelo, 
Quando  al  bordar  el  Sol  de  oto  el  Ocáfo* 
Hallo  mi  niño,  y  mi  dolor  confuelo; 

Una  perra  le  daba  (  extraño  cafo!) 

Piadofa  el  pecho  por  piedad  del  Cielo, 

Y  de  aves,  y  animales  defendí*, 

Que  en  torno  de  é  1  la  muerte  conducía* 
Alzóle  en  brazos  de  ¡a  dura  tierra, 

E  imprimiendo  en  fu  cara  tiernos  befos, 

Voi  por  el  monte,  y  ligúeme  la  perra 
Sacre  las  peñas,  y  ttboles  cfpsfss: 


.  <  a 


ay  DcfJlcU.  • 

L!  egoami  cafa,  en  fin:  ó  quinto  yerra,  '  ^ 
Quien  pi  nía, que  jmpedir  puede  fucc  flof>  • 
Que  tienen  ya  los  Cielos  decretados, 

Ni  reprimir  la  fuerza  de  los  hados! 

Crióle  mi  muger  ,  pufele  Cyro, 

Por  la  perra  que  el  pecho  !e  havia  dado 
(  Que  afsi  fe  llama  en  nuefira  lengua  )  y  miro 
El  Cielo  á  fu  favor  determinarle ; 

Porque  quando  fingido  Rey  le  admiro# 

Y  faber  fu  valor  te  da  cuidado; 

Conoces,  que  es  el  niño  que  ha  vivido# 

Para  hacer  verdadero  el  Rey  fingido# 
Conociófe  mui  bien,  que  era  tu  nieto, 

En  tanta  difcrecion,  y  valentía. 

Que  no  pudiera  fer  menor  efe&o. 

El  que  tan  alta  caufa  producía: 

Yá  de  los  Cielos  fe  cumplió  el  decreta 
En  el  R.inode  burlas  que  fingía: 

Si  el  haverle  criado  culpa  ha  fido. 

De  mi  innocente  error  perdón  te  pido# 
Ajliag.Dsmt  tus  brazos,  dignos  juntamente 
de  un  Rey,  pues  por  piedad  ninguno  ha  fido 
Cafligado  en  e|  Mundo,  ni  ha  perdido 
El  premio  de  librar  a  un  innocente. 

O  Arpago,  qué  teínas,  quando  líente 
Tu  pecho,  que  mi  amor  te  ha  perdonado  . 
No  haver  executado, 

Mi  necio  mandamiento* 

Arpag.Sr.ñor,  yo  le  cumplí, que  folo  liento, 
no  vefterle  el  alma,  aora. 

Aftiag. Pues  puede  fer  traidora 
el  alma  de  un  Rey  í 
A^pag.El  penfamiento  humano, 
folo  de!  Cielo  fe-defiende  en  vano. 

Aftiag. Por  mi  Corona  que  te  debo,  Arpago, 
la  vida  ,  y  que  te  pago 
con  la  verdad  que  debo, 
agradecido  á  Succeflor  tan  nuevo# 

Y  porque  lo  que  digo  verdad  fea, 
vuelvife  Cyro,  vudvafea  la  Aldea, 

▼ayate  libremente  , 

baña  que  llague  tiempo  conveniente, 

que  pueda  declararle  por  mi  nieto: 

pero  advirtiendo, que  ha  de  eftar  fecreto# 

Porque  por  todo  el  Choro 

de  Jos  Diole#1,  que  adoro, 

que  li  le  deciarais  quien  es,  que  luego 

os  abrale  a  los  dos  en  vivo  fuego# 

Dajfme  aquella  palabra? 

Arpag.  Yo  la  juro 

á  Marte,  prote&or  del  patrio  muro* 

Mitrid •  D¿  naPto  wogo-yo  que  aíl  egurarte,  > 

que 


•• 
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pueblen  puede  obligarte 

!o  que  he  tenido  tanto  tiempo  oculco» 

Jtjiiag. Pues  ya  no  dificulto, 
qus  con  eft.ír  fecreto, 
haré  jurar  por  Succeílor  mi  nieto* 

Tu  parte,  Mitridates, 
porque  vo'verte  trates 
con  Cyro  ni  mente,  donde  fe  ha  criado# 
Mitri. Diréle  alguna  cofat 

O 

Ajliag. Que  me  he  holgado 
de  conoceren  ruftfcro  fuj-’to, 
un  mozo  tan  valiente,  y  tan  diferetr». 
Aí/Vr;V.Gu:rdc  tu  vida  el  Ciclo,  vafe, 
jíjliag, De  tu  piadofoztlo 

fatisfecho  con  juila  confianza, 

Arpago  generólo, 
te  quiero  dar  de  Cyro  la  crianza, 
porque  cipero  hará  un  Kev  tan  beiieofo, 
qu^  ponga  nuífira  Media  Monarchia, 
en  los  últimos  limite»  tic  1  dia. 
jírpxg. Tan  juilas  confianzas 

puedes  tener  de  mi,  como  de  Cyro, 
mancebo  de  ran  alus  efperanzas; 
que  al  refp’andorde  tu»  hazañas  miro 
Águila  caudaloía. 

¿JJHag.Vtfi  pagarte,  la  amiílad  piadofa, 
que  con  ¿l  has  ufado, 
oy,  Arpago,  ferás  mi  convidado, 
ov  comerás  conmigo,  que  es  mui  julio# 
jlrpag.üzfa  tus  Reales  pies. 
jífiiag.Vox  elle  güito 

no  se  que  honras  hacerte:  , 

llámame  á  Erandro. 
jírpmg.V oi  a  obedecerte.  vafe, 
jifttag.&vrk  maldad, que  como  aquella  feaí 
ó  fementido  Arpagol 
Afsi  mi  Imperio  tu  traición  deféal 
Pero  yo  te  daré  tan  julio  pago, 
que  fea  mas  dolor,  que  el  darte  muerte» 
Villano,  de  ella  fuerte  ( 

obedeces  tu  Rfy?  Viven  los  Cielos, 
quelafangre  fofsiegue  mis  defvelos 
del  Labrador  valiente, 
que  quiere  los  Laureles  de  mi  frente 
trasladar  á  la  luya; 

que  no  es  jufticia,  que  a  maldad  fe  arguyá* 
que  a  quien  quiere  matarme  al  medio  du> 
le  mate  yo  a  la  Aurora. 

C’  i  *  ►  3  •  «  ’  f  'V 
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Sale  Ev'andro, 

Evandr.Qué  manda  vueílra  A'íítM 
AfiUg,  Eyaudro,  aora 


Vega.  Carpió.  _  rj 

mande  partir  a  Cyro  fin  eaftigo. 

Evand.  guardas  jutiieiaf 
jfttag.E't  andró,  amigo, 

no  fue  fin  ocafion,  porque  no  quiero 
parecer  tan  fevero 
¿  los  ojos  del  pueblo,  aficionado 
a  elle  mancebo  loco,  y  alentado. 

Oy  fe  parte,  y  oy  quiero  que  le  mates* 

folovacon  el  viejo  Mitri  lates, 

íígu  le  con  Soldados  de  mi  guarda, 

y  d»  noche  le  aguarda 

al  pallo  mas  oculto  de  eñe  monte; 

pero  á  penfar  difpont?, 

que  h  as  de  traerme  fu  cabeza  fiera, 

que  el  frontilpicio  de  mi  Templo efpera# 

como  del  ello,  ó  jabalí,  que  adcroa 

el  cazador,  que  torna 

alegre  de  la  preda. 

Evand.  De  que[e  tarde  el  claro  Sol  me  pefa, 
de  partirle  ai  Ocafo.  Afiiag* Y á  te  efpero, 
por  verle  muerto  muero: 
ó  Cielos  no  os  canícis  de  aílepurarme 
de  un  hombre  qu:  nació  para  matarme. 

*  r*  •  •  :  .  rí  .•  .  vi  > 

Salen  E ato,  y  Filis, 
filis. Como  íi  fuera  Ja  aufencia 
fácil  pena  al  fenrimmnto, 
añadieron  mis  defdichas 
el  peligro  á  mis  defeos. 

Como  dejas  Bato,  á  Cyro; 
que  amor  en  tales  fucefios, 
de  1  mal  temiendo  lo  mas, 
del  bien  eípera  lo  menos. 

Aunque  el  Rey  ¡e  recibió 
á  los  principios  levero, 
por  enojo,  o  por  coílumbre 
(  que  es  la  Mageílad  en  clloj 
como  vinculo  Real  ) 
defpues  con  rpllro  rifueño 
templó  la  deidad,  que  mueve 
mucho  al  airado  e!  difereto. 

Afsi  diez  años  Ulyíles 
matador  de  Polyphemo 
(  aquel  Gigante  de  un  ojo) 
anduvo  por  varios  Reinos# 

O  fi  le  vieras  hablar 
con  atrevido  defpejo, 
penfáras  que  era  Sybila, 
o  el  Oracu'o  (je  Delphos# 

Finalmente  ís  mandó 
regalar,  y  aisije  dexo 
«n  un  quartodc  Palacio, 

i i» 
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can  metí Jo  á  Caballero, 
que  parece  que  lo  ha  íido 
toda  lu  vida. 

|rj lis.  El  ingenio 

Jo  alcanza  todo  :  y  ais! 
muchos  hombres,  que  fubieron 
en  brazos  de  la  fortuna 
a  ocupar  honrofos  puertos, 
faben  preño  ler  Tenores. 

%Mto. Y  aun  faben  ferio  tan  preftoj 
que  quantc  fueron  humildes, 
parecen  defpues  fobarbios* 
Finalmente,  por  quitarte 
(  Filis  )  del  peligro  el  miedo, 
ha  embiado  á  que  te  diga, 
que  no  le  tengas  en  erto. 

Jorque  aunque  lamenta  Erandro 
los  azotes  de  Fineo, 
cfpera  Cyrodel  Rey, 
en  vez  de  caftigo,  premio# 

Tilis. Qué  dice  mi  hermano  Arpagoí 

Tato.Vox  Júpiter,  que  no  entiendo, 
Filis,  fi  verdad  te  digo, 
el  alma  de  eftos  enredos: 
el,  y  el  Rey,  y  Mitridates 
andan  hablando  en  fecreto# 

Ayer  comió  con  el  Rey. 

Tt lis. Con  el  Rey¿  Qué  dices! 

Tato.V  uedo 

aflegurar  lo  que  vi, 
y  que  entré  á  verlos  comiendo» 
Tanta  plata,  tantos  platos, 
de  tantos  manjares  llenos, 
tanto  férvido,  y  criados, 
erte  entrando,  aquel  faliendo# 
Todos  atentos  al  Rey, 
y  alguno,  por  dicha,  atento, 
mas  al  capón  que  comía, 
que  a  la  dí idad  del  Imperio# 

O  bien  aya  (  'dixe  yo  ^ 
debaxo  de  un  pobre  techo, 
la  olli  de  un  Labrador, 
los  rotos  manteles  puertos 
íobre  una  tabla  de  pino, 
y  aquel  ver  faíir  birbiend* 
el  repollo  en  el  Verano, 

<3os  nabos  en  dlnvierno, 
a  fu  lado  fu  muger 
Con  el  hijo  tierno  al  pecho, 
el  gato  por  mayordomo, 
y  por  maeftrefala  el  perro: 
jorque  los  concentos,  Filis^ 


(  íi  ay  en  el  Mundo  contentos) 
no  íftin  en. las  ceremonias, 
fino  en  el  gufto,  y  el  fueño# 

Tilis. Bueno  vienes  de  la  Corte# 
Jto/o.Filis,  erte  poco  fcíío 
de  acá  le  llevé,  que  allá 
no  venden  entendimiento»* 

Tilis. Y  quando  pisnfas  volver! 
Tato.Efts.  noche  volver  pienfo, 
que  folo  á  verte  he  venido. 
JVV/í.Eícucha  un  atrevimiento# 

B ato.  Como'! 

Tilis. X o  he  de  vér  á  Cyro, 
que  íecretamente  quiero 
irme  contigo  efta  noche. 

Tato.  A  noeftir  el  monte  en  medios 
fuera  fácil  la  jornada, 
con  lecreto,  y  con  filencio. 

Tilis.  Eetra,  y  de  efpacio  en  mi  caía 
de  la  iJa  trataremos, 
que  amor  no  permite  efpacio, 
donde  le  lleva  el  defeo. 
Itaío.Miralo,  Filis,  mejor. 

Fi//í.No  gurta  amor  deconfejo»* 
JUío.Pues  de  qué  gufta  el  amor? 
Titis.Dc  executar  los  remedios,  van 


Sale  Cyro  con  e¡ 
Mitridates . 

Cyro.  Apenas  de  la  licencia 
del  Rey,  padre,  me  informé, 
quando  de  la  Corte  fué, 
y  para  fiempre  mi  aufencia# 
Bien  aya  mi  pobre  Aldea, 
qtíe  me  falte,  ó  que  me  fobre, 
porque  no  ay  contento  pobre, 
ni  bien  que  fin  ello  fea. 

Mitrid. Solo  me  caura  cuidado, 
Cyto,  de  Evandro  la  quexa, 
pue  s  fin  venganza  la  dexa 
el  Rey  del  hijo  azotado. 

No  ay  fatisfaccion,  que  quadre 
a  injuria  tan  afrentofa, 
y  ya  fabes,  que  es  la  cofa 
mas  ciega  del  Mundo  un  padre# 
« Que  el  amor  con  que  le  viene 
a  eftimar  fu  penfamiento, 
le  quita  el  entendimiento; 
pues  qué  hará,  fino  le  tiene! 
Temo  al  fin  un  padre  airado, 
Cyro,  y  augmenta  mi  pena, 
¿aliendo  en  noche  faena, 
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háverle  el  Cielo  turbado. 

Que  aunque  no  eílá  de  la  Aid® 
eíle  monte  mui  diílinto: 
no  ay  Cr^ta,  ni  Labyriutho, 
que  como  íu  centro  fea. 

Las  nubes  rotos  los  Teños 
las  Eftrellas  amenazan, 
que  el  campo  defembarazaa 
del  Cielo  huyendo  los  true-noi* 
Alguna  defdicha  temo 
entre  tanta  obfcuridad. 

G^ro. Si  vos,  de  tan  larga  edad, 
llegando,  padre,  al  extremo* 
teméis;  con  mayor  razón 
temiera  mi  juventud 
la  muerte,  no  la  virtud, 
que  es  alma  del  corazón. 

Qué  monte?  Qué  padre  airado* 

Qué  Cielo  tempelluofol 
Qué  enemigo  poJerofo 
en  obfeura  noche  armado! 

Qué  voraz  a&ividad 

del  fuego?  ni  que  violencia 

de  agua,  y  viento,  6  negra  aufenda 

de  la  folar  claridad  f 

Qué  relámpagos ,  y  truenos! 

qué  rayos,  ni  qué  centellas! 

Que  fi  huyeren  las  Eílrellas» 
filará  firme  a  lo  menos 
Ja  que  nació  con  mi  dicha* 

Venga  el  Mundo  contra  mi; 
que  íi  con  yalor  nací, 
contra  Valor  no  ay  Defdicha# 
jtfjír/d.Ay,  hijo,  qué  eílas  diciendo! 
al  valor  con  que  te  armas, 
y  al  furor  de  gente  de  armas 
efta  el  montr  eílrpmeclendo# 
Pienfo,  quefale  verdad, 

Cyro,  el  rigor  que  temí# 

Cjw.Pues,  padre*  efeondeos  allí 
en  aquella  obscuridad, 
que  fino  haveis  de  ayudarme» 
mejor  es  que  viráis  vos. 

Blitrid. Eílo  no  permita  Dios; 
vengan  prjmero  á  macarme» 
y  ojala  pudiera  fer, 
que  rae  transformara  entl, 
porque  matándome  a  mi> 
te  otídiera  defender. 

Que  es  mi  amor  tan  excefsbfi* 
que  fi  por  ti  me  matara» 
pie  ufo  gue  t;fuciúf3¿ 
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con  Ubcr  que  ciabas  vlrt* 

Cyro.Padre,  retiraos  allí, 
mirad  que  fe  acercan  ya. 

i  alen  Ev  andró  ,  Finco  ,  y 
,  Soldados, 

EvAndr.fy qu!  fuenan.  Cyro,  Y  aqui  eíU 
quien  bufeais, 

JLvartdMs  Cyro?  CyroSi* 

Evand.  Muera. 

^Í/Vr.  Ay  hijo  de  mi  vida,  Riñen* 
como  te  diré  quien  eres, 
antes  que  mueras,  pues  mueres! 

Tinco, Tienes,  hombre,  reveílida 
la  furia  de  Phlegttonte 
en  eíle  pecho?  Cyro,\ illanos» 
mal  conocéis  ellas  manos. 

Mételos  a  cuchilladas  • 
MAitridJiü yendo  van  por  el  mon»5* 
quien  penfára  tal  valor? 

Dentro  Finco • 

Fbzee.Padre,  muerto  foi. 

Mitr,  Finco 

es  aquel,  no  es  eíle  Cyro! 

Marte  dp  íu  quinto  Ciclo 
debió  de  baxar  armado 
de  diamante:  ya  no  liento 
las  voces,  ay  de  mi  trille! 
fi  por  dicha  Cyro  es  muertol 
Cyro?  nadie  me  refponde# 

Solo  delaíiima  el  eco  , 
repite  íu  amado  nombre; 
fubir  por  el  monte  quiero» 
animo  caducas  fuerzas. 

Subefe  por  el  monte • 

Sale  Cyro  fangr lento  con  la  efpttéa 
defnuda, 

Cyro.’Ttes  de  los  villanos  dex® 
entre  las  peñas  tendidos, 
y  los  demás  van  huyendo* 

Herido  eftoi,  pero  poco: 
íolo  de  mi  padre  liento 
la  pena,  porque  avrá  fido 
\  la  elpada  coa  que  me  haR  muerta* 

Qué  terrible  obfeuridad! 
fi  ignorar  pudiera  el  Cielo, 

'  que  no  havian  de  matarme, 

pealara,  que  lo  havü  hecho* 
por  cubrir  fu  gran  thea^® 
de  paños  de  luto  negro. 

Dentro  Bato  ,  y  lexoí • 
Brfff.Cyroi  Cjro.Quévoz  c a  aquello!' 
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peB  fára,  que  ele  e ños  cerros 
era  Paltor,  (i  mi  nombre 
no  pronunciara  tan  prefto. 

i 

Dentro  Mitridatesr 

MttrlJ.Cfxoi  Cyro. Otra  voz  diferente* 
que  es  de  mi  padre  folpecbo* 

Por  acá,  por  acá,  padre: 
no  refponde,  mi  defeo 
debió  de  balarme.  . 

D entro  Filis  lexos, 

Filis,  Cyro  > 

Cyro.  Júpiter  fanto,  qué  es  efto? 

Parece  voz  de  muger, 
y  íí  el  alma  no  hace  enredos 
(  porque  no  es  muger  ei  alma, 
aunque  en  el  nombre,  en  los  hechos) 

Fifis  es  la  que  me  llama: 
que  penfamiento  tan  necio 
Cu  un  monte  á  media  noche! 

Dentro  filis. 

Filis. Cyto\  Cyro.  Mas  cerca  la  (Tentó, 
quiero  refponder  :  quien  es  ? 

Salen  por  tres  partes  a  un  tiempo  F ilis, 

B~to,  -*f  Mitridate-St 
Quien  llama  á  Cyro* 

Filis .  Y  o.  Xíitrid»  Y  o. 

Bato.  Yo, 

Cyro. Cirios,  quien  refpondi»? 

Filis.  Yo  foi,  Cyro. Filis* 

Filis.bio  me  ves  í 

Mitnd. Si  ay  para  un  padre  defpues 
brazos,  aqui  eftoi  contigo. 

Cyro.  Padre  * 

Bato.  Y  dtfpuesoin  aipigo.  v  v 

Cyio. Bato,  es  poísibJe  que  os  veo? 

6  es  bu; la  de  mi  defeo, 
que  los  tres  efteis  conmigo. 

PfVrr.Ay  mi  bien,  herido  eftás? 

Cjyro.De  tu  amor,  Filis  hermofa» 

Filis. No  ét  valde  tu  dichofa 
prefencia,  o  Cyro  me  das: 
pero  pudjendo  fer  mas 
entre  enemigos  tan  fieros, 
que  el  éco  de  fus  azeros 
llevaba  el  aire  al  oido: 
dichofa  dí  (dicha  ha  fido. 

Cyro,  Ay  be llifs irnos  luceros, 

CtíJe  el  aljófar  que  es  baña. 


no  ay  T)efdich<t, 

que  mas  me  podréis  vencer, 
que  los  que  pueden  volver 
eon  mas  gente  á  la  montaña: 
aun  píenlo,  que  amor  me  engaña, 
que  quando  tu  voz  oi, 
que  era  el  alma  prefumi, 
que  con  la  imaginación, 
hurtando  a  tu  voz  el  fon, 
hablaba  dentro  de  mi. 

Como  vienes  de  efta  luertei 

filis  ^Llevando  aB¿topor  norte, 
me  llevaban  a  la  Corte, 

Cyro,  las  anfias  de  vérte: 
era  el  eftruendo  tan  fuerte 
de  las  armas,  y  las  voces 
de  tus  contrarios  atroces, 
que  en  yelo  me  transformaron, 
y  aun  pienfoque  fe  efpantaroR 
los  animales  feroces. 

V  fi  en  aquefia  ocafion 
vives,  yo  pienfo  que  fue, 
porque  tu  vida  pafsé 
defde  el  campo  al  corazón: 
que  entre  aquella  confufíon, 
fiero,  y  bárbaro  tropel 
de  tanta  gente  cruel, 
con  el  alma  enternecida, 
dixe:  aqui  eftará  fu  vida, 
y  me  mataran  por  él. 

C)'r ip.Con  elle  favor,  mi  bien, 
que  amor  traxo  á  mjs  oido», 
los  que  huyeron  van  vencido^ 

|os  demás  muertos  fe  vén$ 
pero  pelear  tan  bien, 
no  fue  mucha  vakncia, 
fi  Filis  me  defendía; 
que  fi  mas  cerca  llegara, 
con  los  ojos  los  matara, 
y  yo  defeaníar  podía. 

Padre  gran  pena  me  dHbes. 
Adífr.Ninguua  á  mi  pena  iguala, 
ni  pensé  volver  á  vért?, 
perdido  per  la  montaña. 

Cyro. Bato,  amigo.,  mucho  debo 
á  tu  amor,  Bifo.Si  me  le  pagas, 
claro  eftá  que  no  le  debes. 

Filis. Ay  de  mi !  gente  coa  armas 
difeurre  el  monee, 

Brtfo.El’os  vuelven: 

huyamos, <Cyro,  Cyrp.Ffta  efpada 
no- labe  huir  :  todos  juntos 
qs  poned  i  mis  efpaldat. 
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Salen  Arpago,  y  Beldados . 

'Jirpñg, Pifando  voi  caerpos  muertos, 
que  lamiíma  luzd°l  Alba 
nos  enleña  por  las  leudas. 

S’o/íñi'fl'.Sangrientis  eílán  las  ramas. 

Arpag.  Ay  de  mi!  fi  es  muerto  Cyro? 

Cyro.  Ay,  Fifis,  gran  m;l  me  aguarda! 
Arpago  ru  hermano  es  efte: 
detrás  de  ellas  altas  hayas 
es  fuerza^que  os  elcondais. 

Tills. NTo  eílás,  fortuna»  canfada 
de  perfcguirme?  Bato. Señora, 
no  ternas,  aunque  aya  caula: 
que  quien  ha  muerto  á  los  ceros, 
fe  dará  trn  buena  maña, 
que  hará  de  aquellos  lo  mifmo# 
Vanfe  los  tres . 

Cyro.  Arpago,  yo  foi,  qué  aguardas? 

Arpag. Eí per 3 ba  conocerte; 
que  tan  poco  a  poco  baxa 
el  Alba;  que  íe  v¿  apenas, 
fi  es  la  noche, ó  la  mañana# 

Cyro. Si  a  matarme  vienes,  com® 
tienes  la  efpada  en  la  vaina? 

jírpag. No  vengo  á  matarte,  Cyro: 
Cyro,  en  que  he  (ido  repara, 
quien  dos  veces  te  dio  vida 
á  cofia  de  fus  entrañas. 

Retiraos  todos.  Cyro.Qué' dices? 

R etiranfe  los  Soldados» 

*■  t 

Jtrpag.Qaccícuchcs  la  hiíloria  larga 
de  tu  vida,  y  mi  defdicha. 

Cyr0. Dime,  Arpago,  fi  me  engañas» 
porque  no  lera  valor. 

Arpag.fi ntes  que  del  monte  falgas, 
(abrás  (i  te  engaño  :  efcucha. 

Cyro. Yo  efeueno  en  tu  confianza, 
pero  mas  en  mi  virtud: 
porque  íi  a  traición  me  matas, 
volveré  del  otio  Mundo, 
y  fabré  tomar  venganza. 

ArPag* Cyro  valiente,  de  quien 
pende  la  Corona  toda 
del  Alia,  aunque  te  quitaban 
con  la  vida  la  Corona. 

Ya  no  es  tiempo  de  callar, 
quequando  la  verdad  lobra, 
aunque  rompa  roi  palabra, 
mas  que  me  infama  me  honra» 
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Que  la  caufa,  que  yo  rengo,  *  * 
para  vengarme,  es  tan  propria, 
que  no  pedirá  palabras, 
quien  hace  taq  malas  obras. 

El  Ciclo  me  manda  hablarte; 
yalsi  el  romperla  no  importa» 
antes  el  Cif'o  fe  íirve, 
de  que  á  un  tvrano  la  rompa* 

El  Rey  Alliages  dp  Media, 
tuvo  por  hija  la  hermofa 
Mandane,  dqcuyo  vientre 
foñó.  que  con  verdes  hojas, 
entre  fértiles  racimos, 

(alia  una  vid  frondofa, 
que  toda  el  Alia  cubría: 
por  cuyo  temor  fe  informa 
de  los  Sabioj,  que  en  fu  Reino 
guarnecen  talares  togas* 
Todosdicen,  que  fu  hija 
(  prophecia  myfl  rióla  ) 
pariría  un  bello  infante, 
que  con  fuerzas  belicofas 
el  Reino  íe  quinaria ; 
y  de  fuerte  el  Rey  fe  aílombra, 
que  en  Perfia  cafa  á  Mandane 
con  la  mas  pobre  perfona 
(  aunque  noble)tque  halló  en  Perda 
pealando,  que  si, Cielo  eílorva 
el  poder,  á  quien  efláa 
fugetas  todas  las  tofas: 
pero  no  ay  fuerzas  humanas, 
que  á  las  divinas  íe  opongan, 
antes  re  fifi  ido  el  Cielo 
á  anas  riger  fe  ¡provoca. 

Preñada  Mandane,  el  Rey 
la  vuelve  á  fu  cafa,  y  toma 
el  niño  que  de  ella  nace, 
y  á  fu  marido  la  torna. 

Eíle  me  entrega,  y  me  manda 
(  qué  crueldad  !  )  queenuDafoIa 
felva  le  dexe  á  las  fieras, 
que  le  devoren,  y  coman. 

No  quife  yo  fer  verdugo 
de  un  Angel,  que  galardona 
la  piedad  del  Cielo,  tanto 
la  innocencia  le  enamora. 

Con  eílo,  aquH  mifmc  dia, 
con  tierno  llanto  le  arroja 
mi  ganadero  á  las  fieras: 
defpues  le  vuelve  á  fu  choza, 
donde  por  fuyo.leaiaj 
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en  cuya  ruftieá  ropá, 
laquel  animo  Real 
10  de  otra  manera  brota 
{  volviendo  coturnos  de  oro, 

3as  que  eran  abarcas  loicas ) 
que  del  condu&o  la  fuente 
y>or  la  fuperíicie  rota, 
bullendo  las' arenillas, 

Ti.bienta  menudo  aljófar. 

Efte  fuifte,  fuerte  Cyro, 
quede  burlas  Rey  te  nombras, 
porque  te  eníeñaba  el  Cielo, 
que  á  las  veras  te  difpongai. 

!¿\ftiages  viendote  vivo, 
ce  tal  manera  fe  enoja, 
que  me  convida  á  comer 
(  ay  Dios  !  )  con  alma  traidora# 

Como,  y  dcfpues  me  pregunta, 
lí  fue  explendida,  y  fabrofa 
3a  comida  :  yo,  ignorante, 
le  agradezco  tantas  honras. 

Enfeñame  luego  (  ay  Cido!  ) 
que  lagrymas,  y  congoxas, 
ti  prologo  quieren  fe r 
de  mi  tragedia  llorofa  ) 
me  enfeña  dixe?  ay  de  mil 
como  diré,  de  qué  forma, 
en  una  fangrienta  fuente, 

^  O  * 

Ti  la  cabeza  amorofa, 
pies,  y  manos  de  mi  hijo? 

Tanto  mueve,  y  alborota 
el  alma,  ver  que  fu  cuerpo 
fu  padre  mifmo  devora. 

En  mi  llanto,  y  en  fu  fangre 

mis  tiernos  ojos  fe  mojan, 

por  ver  (i  pueden  lavar  1 

la  mifma  enganada  boca. 

Volví  el  sér  que  di  a  mi  hijo 
á  mi  ser,  como  quien  cobra 
lo  que  baldado,  y  de  mi  carne 
fe  augmentó  mi  carne  proprla# 

Afsi  me  dixo :  En  tu  hijo 
tomar  venganza  me  toca, 
de  no  haverma  obedecido, 
pues  vive  mi  nieto  aora. 

Qué  León  de  Albania?  Qué  Sierpe 
de  Lybia?  Qué  Tygreí  Qué  Onza 
hiciera  tan  gran  crueldad, 
quando  los  hijos  le  roban. 

Difsimulé  quaato  pude: 
y  el  Rey  con  faifas  iifon/as* 


¿y  Defdlcha, 

te  dexa  volver  a!  mdrtr?, 
para  que  fus  peñas  Torda?, 
y  mudas, fuellen  trftigos 
de  tu  muerte  ljíUmofa. 

Apenas  lo  íupe,  Cyro, 
quando  quiere  que  focorra 
dos  veces  tu  vida  el  Cielo. 

Pero  quando  ya  la  Autora 
abre  las  puertas  al  dia, 
veo  en  la  florida  alfombra 
del  monte,  tres  hombres  muertOfj 
y  effa  mano  vencedora 
de  la  crueldad  de  tu  abuelo. 
Vuelve,  Cyro,  a  la  memoria 
tus  agravios  :  que  los  Cielos, 
con  fu  mano  podtrofa 
te  defienden,  y  te  llaman 
al  hecho  de  mayor  gloria, 
que  en  eterno  bronce  anima 
de  la  alta  fama  la  trompa. 

Honra  a  tu  madre  Mandan?, 
tu  Imperio  heredado  cobra, 
de  quien  mil  veces  ce  lia  muerto 
confieras,  hierro,  y  ponzoña. 
Aunque  para  no  matarte, 
defenderte  el  Cielo  fbbra, 
que  es  querer  matar  en  él 
del  Sol  la  adorada  antorcha. 
Confagra  al  Templo  immortai 
effa  verdadera  hiftoria, 
tu  mifmo  Imperio  reílaura, 
tu  frente  de  lauro  adorna. 

Yo  te  ayudrré,  quéeiperas? 
pelea,  mata,  defpoja, 
atropella,  venga,  rinde, 
tala,  quema,  vence,  pofíra. 

Rey  te  llama,  gente  junta, 
las  Vanderas  enarbola: 
valor  tienes,  di  quien  ere?, 
que  Dios  te  dará  viéferia. 
pyro. Notable  biftoria,  y  tan  llena 
de  prodigios,  que  me  hadado 
contento,  como  cuidado, 
y  como  efperanza,  pena! 

Loque  Júpiter  ordena, 
refiftir  intentaren  vano 
la  mas  poderofa  mano; 
porque  es  mortal  defatino, 
contra  el  decreto  divino, 
oponeefe  intento  humanOé 
No  fin  cauf&me  ponía 
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el  almá  en  el  penfair.iento 
ícr  Rey,. que  cfte  fingimiento 
de  aquella  verdad  nacía: 
csfoizando  fe  va  el  dia; 
fi  nos  ven,  perdido  loi, 
palabia  de  Rey  ce  doi, 
íi  me  ayudas,  de  vengarte, 
eferibiendote  en  que  parte 
gente  levantando  eftoi. 

Mi  padre  (  aunque  no  io  ha  fido) 
y  un  amigo  que  venia 
conmigo,  hulear  qmria, 
que  en  el  monte  Te  han  perdido, 
que  por  tilo  me  defpido 
de  ti  con  tanto  recelo: 
dame  tus  brazos.  Arpag. El  Cielo 
confirme  nueAra  amiftad. 

Cyro. Tu  veras  tul  voluntad. 

Arpa?  Tu  mi  favor.  Cyro. Tu  mi  zelo. 
Arpag. Seré  tu  efclavo.  Cyro.  Tu  amigo 
feré  yo.  ArpagM'i  Rey  Ceras. 

Cyro.  Arpago,  tu  amigo  es  mas, 
y  cumpliré  lo  que  digo. 

’Arpag  PreAome  veri  contigo. 

Cyro. Cielos,  eícribafe  en  vos 
efta  amiftad.de  los  dos. 
rArpag.Y¿  la  guerra  me  provoca. 

Cyro. Toca  al  arma.  Arpag.  Al  arma  toca# 
Cyro. Arpago,  á  Dios. 

Arpag  Cyro,  á  Dios. 

JORNADA  TERCERA. 

Salen  Flora  ,  y  Fato  de  S.oldadé 
gractojo . 

B-**0*No  vengo  bizarro,  Floral 
flora. Y  galán  tan  fingular, 
que  te  pudiera  iovidiar, 
el  que  lo  fue  de  la  Aurora. 

Bien  es,  que  en  efta  jornada 
del  mas  gallardo  orefumas, 
porque  no  ay  galán  fin  plumas, 
ni  valiente  fin  efpada.  , 

A  Lo  gallardo  he  penfado 
que  has  de  igualar  el  valor, 
porque  del  ruin  Labrador 
Tale  fitmpre  el  buen  Soldado: 

Entre  quanta  gente  viene, 
por  varias  pajtes  á  Cyro, 
folo  te  alabo,  y  te  admiro, 
de  qaaatos  Soldados  tiene» 


de  Vega  Carpió.  *  IR 

¿¡ato.Diceilo,  Flora,  burlando: 
mas  pues  yá  no  puedejer, 
que  á  Cyro  puedas  querer; 
que  me  quieres  vei  penlando. 

Yá  Cyro  es  Rty,  yá  gcbierna 
Exercitos,  no  ganados: 
yá  camina  entre  Soldados 
á  conquiftar  fama  eterna. 

Yáen  vez  del  rudo  jumento, 

,  feroz  caballo  corrige 

con  duro  freno,  y  le  rige 
entre  la  tierra,  y  el  viento. 

Yá  no  ay  bueyes,  que  adminiftre 
la  aguijada  del  arado, 
armas  vifte,  y/refno  herrado 
paila  de  la  cuxa  al  liftrc. 

Con  cfto  de  las  crueldades, 
de  fu  Abuelo  fe  defiende. 

Imperio»,  Cyro,  pretende, 
no  labranzas,  ni  heredades* 

No  buíca  Cyro  las  tierras, 
donde  los  ganados  pacen, 
que  las  Mageftades  nacen 
enfeñadas  á  las  guerras. 

Yá  con  mas  altos  intentos 
arpira  á  reinar,  no  á  ti: 
quiereme  tu,  Flora,  á  mi, 
y  juntemos  penfamientos. 

Llevaréte  (  fi  me  quieres  ) 
al  lado  por  eílas  guerras, 
verás  Mares,  verás  tierras, 
que  es  condición  de  mugeres* 

Ea.que  lo  ellas  penfando, 
que  Filis  (  con  íer  quien  es  ) 
a  Cyro  (jigüe,  defpues 
que  ha  vifto  á  Cyro  reinando» 

Y  tenemos  copia  immenfa 
contra  el  viejo  Rey  cruel, 
aunque  nos  han  dicho,  que  él 
no  fe  duerme  en  la  defenfa. 

j 

Que  fabiendo,  que  vivía 
fu  nieto,  y  que  gente  armaba, 
de  Júpiter  blafphemaba, 
y  á  Arpago  matar  quería. 

Y  afsi  de  varias  Naciones 

tan  grande  Campo  ha  formado, 

,  que  cubre  el  ñus  dilatado 

de  Vanderas,  y  Efquadrones» 

Pero  de  Cyro  el  valor 
tan  animólo  1?  efpera, 
que  no  pienfo  que  pudiera 

C  i  fe 


id'1  Contra  Valor  no 

fer  el  Je  Marte  mayor. 
llora.  Yo,  Bato,  de  Tenga  ña  da 
He  que  era  barbara  ley 
querer  un  nieto  de  un  Rey, 
entre  eftos  montes  criada» 

He  penfaroientos  mudé, 
que  era  loca  phantasia, 
y  aquel  amor  que  eenia, 
como  fe  vino  fe  fue'. 
iNi  de  ti,  ni  de  otro  alguno 
He  quantos  Dios  ha  criado, 
eftimaré  fu  cuidado, 
xti  le  tendré  de  ninguno. 

Ayan  los  hombres  nacido 

en  buen  hora,  quantos  fueren, 

para  quien  ellos  quifieren,  • 

logren  fu  amor,  y  Tu  olvido. 

Que  yo  los  doidefde  aqui, 
a  las  que  no  los  conocen, 
y  muchos  años  los  gocen, 
íin  darme  zeles  a  mi. 

Siempre  nos  caufan  defvelos 
los  firmes,  y  los  mas  judos, 
mal  año  para  fus  guftos, 
fi  tengo  de  ver  mis  zelos.  vafe» 

2teí0.Dexarás  de  fer  muger, 
ferás  piedra,  y  no  perfona, 
que  la  mas  fuerte  Amazona 
hombres  huvo  tnenefter. 

Mas  yá  nueflro  Marte  miro, 

que  con  la  divina  rama 

del  Sol,  fu  gence  le  aclama 

por  Rey.  Dentr.M iva  Cyro,  viva  Cyro. 

Tocan  caxas  ,  y  [ale  Cyro  con  Laurel , 

Filis  en  abito  corto ,  Soldados  yy 
Mujicos  cantando . 

Cantan. Coronad,  Soldados, 
la  iluftre  cabeza, 
del  valiente  Cyro, 
nuevo  Rey  de  Perfia: 

Alarma,  al  arma,  guerra,  guerra, 
toca  lacaxa,  y  rindafe  la  tierra. 

Tocan  la  caxa  a  rebato • 

Cyr0.No  defdice  a  mi  Laurel 
la  Mufica;  pues  fe  cuenta 
de  Achiles,  que  fe  incitaba 
con  la  Mufica  a  la  guerra. 

Por  incapaz  el  caballo, 
del  dulce  fon  de  las  cuerdas 
al  de  la  caxa  fe  anima, 


ay  Defdlcha.  * 

y  a  la  voz  de  la  trompeta.  .  "  ') 

Cant.  Al  arma,  al  arma,  guerra,  guerra, 
toca  la  caxa,  y  rindafe  la  tierra. 

Filis. Bien  pareces  laureado: 
pero  no  sé  como  pueda 
penfar,  que  me  ha  eftado  bien, 

Cyro,  tu  immenfa  grandeza; 

Alegróme  de  mirarte 

Principe  dé  Ptifia,  y  Media, 

y  de  ver,  que  con  juílicia 

tan  grande  Imperio  pretendas#  j 

Y  «1  aplauío  que  te  han  dado 

las  Efquadras  que  gobiernas, 

la  fama  de  tus  principios,  • 

las  armas  de  tus  Vanderrs. 

Pero  no  puedo  alegrarme, .  > 

que  contra  mi  te  engrandezcas: 

Reina  me  hicifle  en  las  burlas,  '■> 

para  no  ferio  en  lis  veras. 

Cyro. Filis-,  aquel  mFmo  foi, 

que  antes  de  1er  Rey;  no  temas, 

que  obligaciones  honradas  > 

fon  en  las  armas  eternas. 

Baxos  penfamientos  tiene, 

quien  los  amigos  deíprecia,  > 

que  tuvo,  quando  era  humilde, 

por  vanidad,  y  foberbia. 

Para  mi  fiempre  leras  ,  ? 

lo  que  íuifte.  Filis  No  dtfea 
ini  alma  tus  Reinos,  Cyro: 
tu  lolo  en  mi  pecho  reinas. 

>  «i»  V  «, 

Sale  Mitr  idates. 

Cyv0.Mitridates?  Mrfr.Hijo  miol 
perdona,  que  no  quiílera 
perder  aquel  nombre  amado, 
que  trasladaron  las  fieras 
a  mis  entrañas,  el  dia 
que  pude  librarte  de  ellas. 

Cyro. Efta  C2rta  al  Rey  mi  abuelo 
eferibo,  para  que  crea 
al  animo  con  que  efloi: 
tu  la  has  de  llevar. 

Mi tr id. Mis  fuerzas  ' 

yá  no  fon  para  embazadas: 
aun  Soldado  la  encomienda, 
que  tenga  tinto  valor. 

Bato. Aunque  locura  parezca, 
yo  fe  la  pondré  en  'as  manos. 

C^r0. Pues  qué  dirán,  fi  la  lleva 

hombre  como  tu¡  Büí0,Scñor,  -  * 

los 
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Jos  avifosde  la  guerra 
no  requieren  calidades, 
fino  perfooas  refueltas. 

Yo  fci  loco,  y  le  daré 
lacarta,  quando  el  Rey  fuera 
Júpiter.  Cyro. Pues  parre,  Breo, 
á  donde  las  caías  luenan, 
y  ten  buen 'animo.  Bato. Baila, 
que  á  tu  valor  me  parezca: 
ó  no  volveré  con  vida, 
ó  te  traeré  la  refpuefta.  vafe* 

Cyro.  Bella  Filis,  ven  conmigo, 
verás  la  gallarda  mueftra, 
que  oy  he  mandado  que  haga 
mi  Exercitoen  tu  prefencia. 
filis  .Los  Cielos  t:  dén  vi&oria. 

Cyro. Llevándote  por  Eftrella, 
es  poco  ganar  un  Mundo. 

Ola  Capitán,  aprefta 
uu  caballo.  Ca\it.  Ya  te  aguarda 
con  paílamanos  de  tela. 

Cyro.  Mi  virtud  es  mi  fortuna, 

que  la  virtud  no  le  hereda,  vanfe» 

Salen  ti  Rey  / tjliages  ,  y  Arpctgo • 
Afl'tag» Qué  mueltra  tanto  valor? 
jírpag. Partí,  feñor,  á  la  Aldea, 
patria  (  íi  es  bien  que  lo  fea  ) 
de  aquel  monftruo  labrador. 

Y  antes,  feñor,  de  llegar, 
fonaba  de  la  manera 
'  el  eftruendo  ,  como  altera 
montes  de  efpumas  el  Mar. 
Pregunté  á  un  Paftor,  que  hallé, 
del  eflruendo  laocadíon; 
y  dixome:  elle  Efquadron 
que  mal  formado  fe  vé, 
es  la  gente  del  Rey  Cyro, 
que  de  varias  partas  viene. 

Cyro  (  refpondi  )  previene 
gente?  fu  locura  admiro! 
pues  un  villano,  a  qué  efc&o, 
que  ayer  ovejas  guardó? 

No  es  villano  (  replicó  ) 
que  es  del  Rey  Aftiages  nieto# 

Su  hifloria  le  ha  referido 
un  hombre  que  le  ha  criado. 
Temióle  antes  de  engendrado, 
que  hará  defpues  de  nacido? 

Que  (i  antes  de  fer  fu  sér, 
le  da  el  sér  temor  igual: 

i  «r* 

r  *  . 


deípues  de  fer,  y  fer  ta!, 
querrá  que  dexe  de  ler. 

De  fu  poder  engañado, 
pienfa  que  el  del  Cielo  excede; 
pues  aun  el  Cielo  no  quiere 
quitar  el  sér  que  le  ha  dado. 

Entro  en  el  lugar,  y  veo 
las  flautas,  vueltas  templadas, 
caxas,  lanzas  las  azadas, 
y  el  cabar  galán  paíleo. 

Hallé  áC  yro  finalmente 
entre  eftas  barbaras  fumas, 
mas  coronado  de  plumas, 
que  de  laureles  la  frente. 

Y  hablándole  de  tu  parte, 
le  digo  :  como  defea 
tu  amor,  que  el  Reino  poíTea, 
dándole  á  Darío  fu  parte. 

Dice  con  vana  arrogancia 
dos  mil  locuras,  Gñor, 
y  es  repetirlas  error, 
porque  no  fon  de  importancia. 

No  le  eípantas  General 
de  efia  emprefla  ? 

Sale  un  Criado» 

Criad,  Aquí,  feñor, 
un  ruftico  Embaxador 
(  á  quien  le  defpacha  igu^l ) 
trae  una  carra  de  Cyro. 

Jiftiag. Dile  que  entre. 

Criad.  Enttad. 

Sak  Bato  de  Soldado • 
jEtar0.No  sé, 

fí  pida  filia,  que  en  pie 
al  Rey  con  Arpago  miro. 

Mas  no  ferá  marabilla 
la  que  el  jumento  me  dio, 
que  muchos  ay  como  yo, 
que  paílaw  de  albarda  á  filia# 
rJifliag.  Buen  Soldado! 
jtrpag.Dz  efta  traza, 
de  efte  talle,  de  efta  ley 
fon  los  demís. 

Bato.  Señor  Rey.  * 

jífliag.W)¡\>\i¿.  fíato.Tolo  me  embaraza. 
jiJliag.D  xrd  la  eípada,  y  decid. 
Itaftf.VueíIo  nieto,  qiié  Dios  guarde, 
me  dio  efta  carta  ayer  rarde. 
jijliag. En  lo  demís  ptQfeguid, 


Batí, 


Contra,  Valor  nc>  4$  t>cfd!cha 

'Bato.  Lo  demás  fe  me  ha  'olvidado: 

*  w 

pero  tocio  viene  ai. 


Aftlag* Sois  Soldado? 

'Bato.  Señor,  si* 

¿ifitag.Y  ha  mucho  que  foij  Soldado? 

2?/??a.Soldado,  y  Embaxaéor 

ioj  deíde  ayer.  Arpag. Para  mi 
ira  es  alguna  carta?  Bato.Si, 
luego  os  la  daré,  feñor* 

AfJag,C yro  á  íu  Abuelo  (  arrogante 
titulo  !  )  Tu  gran  crueldad 
(  que  no  ay  hombre,  ni  Deidad, 
que  en  Cielo,  y  tierra  no  enante; 
pues  antes  de  tener  vida, 
me  la  quinfie  quitar  ) 
me  obliga  a  folicitar 
■vería  de  ti  defendida* 

Para  efio,  y  no  perder 
el  Reino  de  mis  pafíadof* 
liice  leras  de  Soldados 
cot*tr2  tu  iniufio  poder» 

El  dinero  qu?  £raia 
¿ePerfia  tuTheforero 
tomé,  porque  es  lo  primero, 
que  mayor  falta  me  hacia. 

Verdad  es,  q&eledexé 
l^ego  ua  rt (guardo  firmado» 
de  como  c  fia  ha  bien  dado, 
y  que  á  cuenta  lo  tomé 
de  le  que  he  de  haver:  en  todo 
es  bkn  la  cuenta,  y  razón. 

"Bato. Y  a  mi  en  la  mifma  ocaííon 
me  lo  dixo  de  efie  modo. 

Es  Cyro  mui  puntual. 

Afihig. Mi  Theforo  í  oy  le  defiruyo» 

Bato. De  lo  que  no  fuere  fuyo, 
no  ha  de  temar  un  real. 

'Lee  dfliítg.SX  quieres  como  mi  abuelo 
volverme  el  Reino,  que  es  mió, 

(  que  matarme  es  defvario 
quando  me  duende  el  Cielo,) 

Yo  te  prometo  de  darte, 

(  y  como  Rey  lo  prometo  ) 
donde  vivas  con  refpeíto 
de  mi  RTno  alguna  parte» 

Torres  en  el  viento  labra» 

B*tú.O$zy  feñor. 

Aftiag. Hombre,  di. 

Bato. Todo  loque  viene  aj, 
me  lo  dixo  de  palabra. 

fyftiqg&i  maudarje  cafiiga* 


mi  grandeza  pcrmitleÉl, 
villano,  tu  muerte  fuera 
la  que  te  hiciera  callar. 

Arpag.  Señor,  fi  a  tan  vilfugeto 
humillas  la  Mageftad, 
la  fuprcma  authoridad 
padecerá  indigno  efeéfo. 

Qué  gentil  Hedor!  qué  Achile*! 
el  Rey  de  los  animales, 
enfangrento  las  Reales 
uñas  en  las  liebres  viles  ? 

Demás  de  fer  Labrador, 
y  defiguai  enemigo, 
le  refervan  del  caftlgo 
las  leyes  de  Embaxador* 

Caufe  rifa  á  tu  grandeza, 
vérlos  Soldados  que  tiene 
Cyro,  pues  efte  á  dár  viene 
la  mueftra  de  fu  baxeza. 

Afiag.  Arpago,  no  le  imagines 
ran  vil  :  que  de  no  temer 
los  principios,  fuden  fer 
tan  defifichados  los  fines. 

Que  aunque  no  es  Achiles  Grieg 
para  ponerme  defmayo, 
de  un  vapor  fe  engendra  un  rayo, 
y  de  una  centella  un  fuego» 

Tu,  villano, ^vete,  y  di, 
que  yo  mifmo.Lvérle  voi, 

Bato. Capitán  de  Cyro  fpi, 
aunque  villano  nací, 
y  por  allá  nos  veremos: 
que  de  la  hoz  a  la  efpada 
no  es  mui, lárgala  jornada, 
aunque  parezcan  extremos, 
no  es  fiéis  en  Efquadrones, 
que  ay  mancebo  por  allá, 
que  con  la  honda  os  hari 
ir  trompicando  terrones# 

Porque  (i  Cyro  tuviera 
quatro  mozos  como  yo; 
no  digo  efie  Imperio,  no, 
mas  toda  el  Afia  rindiera» 

Que  es  itnpoísible  criar 
tantos  Exercitos  vos, 
como  puede  matar  Dios, 
y  yo  ayudarle  á  matar. 

Solo  de  havprme  mirado 
Cyro,  he  quedado  tan  fuerte, 
que  puedo  matar  la  muerte, 
fi  fucile  vuefiio  Soldado* 


* 


' 


í 
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Penfaií,  que  tiene  enfeñado 
efte  fuerte  Capitán, 
al  regalado  Faisán, 
y  a!  vino  aromatizado? 

Vive  Dio?,  fíno  le  dais 
el  Reino,  y  reftituis.- 
rjtJliag.Diofat  aquefto  fufrls? 

En  qué  entendéis?  Donde  eítalsf 
blafphemo  de  vueftro  nombre; 
á  mi  un  villano.  Arptg. Señor, 
que  es  loco,  y  Embaxador. 
rjifiag. Qué  importa  un  hombre? 
2>¿r0.Tengafe  alia  todo  Rey, 
que  no  me  embian  á  mi, 
para  que  me  mate  afsl. 
rJÍjl¡ag.  Valga  le,  Arpago,  la  ley, 
no  de  Embaxador,  de  loco» 

Dile,  villano,  al  infame, 
que  mi  nieto  no  fe  llame, 
que  a  mas  furor  me  provoco: 
y  que  meefpere,  verá 
quien  es  Rey,  y  quien  traidor,  vanf. 
Hato. Ya  no  es  Cyro  labrador, 

R  y  es  Cyro,  y  Rey  lera.  vafe • 

« 

Dentro  mida  de  Soldados  ,  como  que 
ha  caído  Cyro  de  un  caballo  ,  y 
4  ■  e/  /«/«  luego. 

Dentro  Alban.Xa lgate  Júpiter  fantol 
Sí/xdu.Tan  preño  fe  levantó, 
que  pienío  que  no  ha  caído» 

Rifel. No  ay  pararo  tan  veloz» 

#  Cyro.Pafío  no  es  nada,  Soldados, 
bueno  eñoi,  no  hagais  rumor3 
Sale  Filis, 
filis.  Mal  agüero! 

Cjro.Sx  es  agüero, 

no  para  mí.  Filis. Como  no? 
caer,  corriendo  un  caballo, 
quando  con  tanta  atención 
te  aplauden,  y  aclaman  Rey 
tus  Soldados  á  una  voz; 
no  es  agüero  de  caer 
.  del  pueño,  á  que  te  fubló 
tu  fortuna  ?  ». 

Cyro. Efpera,  Filis, 

que  á  ver  fí  es  agüero  vof,  vafi» 
Salen  los  Soldados. 
rAlban. Donde  el  furiofo  caballa 
le  detuvo  el  refplaador 
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de  lasefpaJjs,  que  huyendo 
tan  velozmente  corrió. 

Que  no  fe  quexaba  el  prado, 
que  le  Iaftimaile  flor, 

(  tarto  puede  aun  en  un  bruto 
libra r fe  de  la  pr»í¿ion  ) 
bañado  en  fudor  el  cuerpo 
de  aquella  furiofa  acción, 
y  el  freno  de  efpuma,  y  fangre, 
al  fuerte  Cyro  llegó. 

Hifelo.  La  efpada  faca. 

Silvio.  A  quéeE&oí 
Silvio. La  dos  piernas  le  cortó 
con  ira,  y  airada  mano 
de  un  revés.  Alban. Bravo  rigor! 
Rí/e/.Sentófe  en  tierra  fin  ellas, 
el  que  las  pufo  mejor 
al  parar  en  la  carrera. 

Silvio. Y  el  animal  que  formó 
naturaleza  mas  bello, 
para  dar  Invidú  al  Sol: 
perqué  á  tenerle  fu  carro, 
no  dripeñára  á  PhaetcU. 

Sale  Cyrc. 

Cyro. Ya  vaíTallcs,  el  agüero 
en  mí  caballo  cayó, 
tal  es  el  temor,  y  engaño 
de  la  humana  condición.- 
El  es  muerto,  y  yo  íoi  vivo, 
con  que  el  agüero  cebó, 
que  no  ay  fortuua  contraria* 
2Aitri4. Conozco,  y  todos  conocen 
tu  valiente  corazón: 
pero  quando  avifa  tí  Cielo, 
quien  no  ha  de  tener  temor? 

Qué  Rey  murió  fía  cernea? 

A  qué  fatal  deñruicion 
no  precedieron  prefagios? 

Qué  infante  en  el  pecho  habló, 
que  no  fucedieíTen  guerras  t 
Cyro. Pues,  padre,  en  la  guerra  eñoia 
Sale  Bato • 

Bato.Üime  tus  Reales  pies. 

Capitán,  cuyo  blafon, 
yá  le  temen  los  dos  Polos, 

Cyro  .O  Bato,  mi  Embaxador, 
diñe  la  carta  al  tyrano 
de  mi  vida?  Bato. Y  refpondia 
con  injuria  de  los  Diofes, 
que  dará  fathfaccicn 
preño  á  tu  loca  arrogancias 
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%4 

Pero  mira,  con>a  Dios, 
quando  los  hombres  caftíg* 
por  algún  notable  error, 
les  ciega  el  encendimiento, 
pues  la  memoria  perdió 
del  hijo  muerto  de  Arpago, 
y  vienen  juntos  los  dos, 
liándole  la  mas  parte 
del  Exercito.,  que  yo 
vi  formado  en  Efquadtones. 
que  pudieran  dar  temor 
a  los  feroces  Gigantes 
de  la  torre  de  Nembrdth. 
filis. O  fuerte  Cyro,  no  efperei 
efte  primero  furor: 
retira  tu  gente,  adonde 
puedas  con  la  dilación 
hacermayor  tu  defenfa, 
y  íu  peligro  menor.  i 

Cyro. Por  mirar  a  un  Caballero, 
que  en  un  caballo  feroz 
aunque  no  te  refpondió, 
de  paz  las  íeñales  fon. 

Sale  Arpago. 

filis  Ay  Cyro,  mi  hermano  es  d\e*vaf. 
Cjrfl.Efcondece:  quéocaílon 
ce  la  ha  dado,  noble  Arpago, 
para  hacerme  efte  favor* 

Arpag, El  Rey  tu  abuelo  (  Cyro  valerofo) 
No  tolo  a  irado  de  que  no  eres  muerto, 
Mas  de  entender,  que  intentas  animofo 
De  darle  la  batalla  a  campo  abierto:. 

Con  íaber,  que  del  tuyo  numerofo, 

El  dilatado  monte  efta  cubierto. 

Por  fer  vifoña  .gente,  determina 
Ver  a  que  parte  Júpiter  fe  inclina. 

Y  ardiendo  en  ira,  de  que  tu  dixeíles, 

Que  una  parte  del  Reino  le  darias 
En  que  vivieíTe  ,  luego  que  Rey  fuelles. 
Pues  el  jufto  refpe&o  le  perdías: 

Como  de  efpigas  las  doradas  miefles, 

De  julio  miran  los  poftreror  dias: 

Cubrió  los  campos  de  la  gente  propria, 
Conducida  a  la  gente  de  Ethiopia. 
^Treinta  mil  hombres  tuvo  en  breve  efpacio, 
De  á  caballo  los  diez  ,  de  a  pie  los  veinte 
De  alfange aliado,  y  arco  Períaal  brazo, 
O  el  freíno  al  riftre  del  arnés  luciente:  - 
Las  varias  plumas  en  diverfo  lazo 
Compiten  á  la  Phenir  delQriente, 


De  fuerte,  que  confuías  las  colores, 

Parecen  campos  de  diverfas  flores.  : 

Como  primero  que  a  la  blanca  Aurora 
Enrubie  el  Sol  las  candidas  guedejas, 

De  fus  vivientes  atomos  colora 
Los  blandos  aires  efquadron  de  abejas: 

Alsi  a  la  vez  del  atambor  fonora, 

Y  á  la  trompa  Marcial  marchan  parejas* 
Las  armadas  hileras,  y  el  Sol  mira 

En  cada  inocrion  un  Sol  que  admira. 

De  fogofos  alígeros  Bridones, 

Que  la  machfna  elevan  corpulenta, 

Encinten  lazos,  crines,  y  codones,  f 

Que  al  mas  bruto  animal  la  gala  alienta; 

Y  tan  iguales  van  los  Efquadrones, 

Que  donde  aquel  levanta  el  pie,  le  ííenta 
El  que  le  ligue  con  deftreza  tanta, 

Que  no  cubre  mas  tierra  que  la  planta. 

En  medio  las  Vanderas  fon  el  alma 

De  t  fte  cuerpo  que  digo,  donde  el  viento 
Quando  relpe&a  las  divifas,  calma, 

Y  luego  las  convierte  en  fu  elemento: 

El  Rey  detras,  como  la  verde  palma 
Refifte  al  tiempo  de  fu  ley  exempto, 

Que  la  venganza,  (i  enlósanos  crece, 

La  mas  caducaedad  rejuvenece. 

p0r  nocanfarte,  digo,  que  pudiera 

E(  Rey  de  Media  conquiftar  a  Troya, 

Si  con  Agamenón  a  Grecia  fuera. 

Por  la  venganza  de  la  hurtada  joya: 

No  es  inconftancia  la  que  el  alma  altera, 

Que  la  mitad  del  corazón  apoya 
N  ueflra  amiftad,  lino  faber  que  es  cierto. 

Que  no  te  has  de  librar  de  preño,  ©  muerto. 
Efto  lera,  (i  efperas  enemigo 

Tan  poderofo  con  tan  flaca  gente. 

Que  yo  folo  podré  morir  contigo, 

Quando  tu  pecho  intrepido  lo  intente: 

Set á  la  fé  de  verdadero  amigo, 

Polo,  en  que  eftrive  amor  eternamente. 

Que  en  competencia  del  que  fuere  Atblantc, 
Donde  fuere  cryftal,  feré  Diamante. 

Y  porque  en  un  eftrago  tan  notable 

Dicen,  que  no  ha  de  haver  viva  perfona. 
Quiero  llevar  mi  hermana,  donde  entable, 
Jufta  defenfa  á  lo  que  el  Rey  blafona: 

Porque  es  la  guerra  parca  inexorable, 

Que  ninguno  refpeób,  ni  perdona, 

Que  íi  la  pongo  con  defenfa  fuerte, 

Luego  contigo  abrazaré  la  muerte,  vafe»  * 
B^.Huye,  feñor,  quéefperasí; 

Cyro . 


Ve  Lope  de 

Cyr$  .No  he  fentldo, 

Bato,  que  tenga  el  Rey  tan  poderofo; 

Siento  la  aufencia  con  temor  de  olvido, 

De  aquel  amor,  que  conquifté  dichoio* 
rjílban. Aora.Cyro,  amorl 
fiijel.  Tienes  lentido. 
íi/i/in.Mira,  leñor,  que  ei  el  huir  forzofo* 
¿qpro.Dexidme  lolo  aqui,  porque  recelo, 
que  de  vueftro  temor  fe  ofende  el  Ciclo® 
QuanJo  la  navega  el  Mar 
con  fiera  torra  enta  fulca 
las  ondas,  que  con  el  viento 
arenas,  y  eftrellas  juntan. 

Que  de  varios  peniaraientof 
en  la  vitacora  turban 
al  Piloto,  que  contempla, 
tocada  de  Imán  la  agujal 
Que  cuidadofa  que  Tirve, 
y  por  todas  partes  cruza, 

.mas  turbada  que  obediente, 
la  mal  prevenida  chufma! 

Qual  dice  amaina,  qual  vira, 
para  que  de  prefio  acudan 
á  la  troza,  al  chafaldete, 
k  la  triza,  y  a  la  .amura, 

Entre  los  cables,  y  amarras, 
no  ay  cofa,  que  no  confunda 
el  temor,  y  no  aprovechan 
filaciga»,  ni  ataduras. 

Con  remolinos  .pretende 
el  Mar,  que  la  nave  Tuba, 
a  la  que  argente  de  Eftrellas* 
por  cfcalas  de  agua  turbia. 

Hafia  que  tranquilo  el  Mar, 
quiere  el  Cielo,  que  defeubra 
aquel  brillador  diamante, 
que  paz  en  la  gavia  anuncia* 

Y  aquel  celcíHal  topacio 
tiende  la  melena  rubia, 

•  formando  circuios  de  oro 
entre  las  nubes  purpureas* 

Al  si  corre  mi  eiperanza 
con  defefpcrada  furia, 
tormenta  de  penfamientos 
en  el  Mar  de  mis  fortunas* 

Sentémonos,  pues,  cuidados} 
porque  no  deis  en  la  dura 
tierra  con  el  grave  pefo, 
aunque  sy  valor  que  le  fufra* 

Hable  el  alma,  que  prefide 
á  las  potencias,  c  infunda 


ye  va  Carpió . 

lu  luz  al  entendimiento, 
que  oprimen  íombras  obfcurai» 
Apenas  lueños  dcfpiertos 
la  imaginación  confufa 
fabrica  por  diveitirme, 
quando  el  temor  me  deslumbra* 

Toe fin  Ceixas, 

Cazas  de  guerra  ?  que  es  cfto? 

Que  por  la  región  legunda 
tocan  del  aire,  los  écos 
á  los  dos  Polos  refultaa* 

Tas  negras  nubes  le  apartan, 
dando  lugar,  que  difeutran 
tropas  de  armados  Períianos, 
que  vanas  fombras  figuran* 

Yá  con  lanzas,  ya  con  rayos* 
y k  con  efpadas  defnudas 
■unos  con  otros  pelean, 
ya  feefpircen,  ya  fe  ocultan* 

Allí  íuenan  infiruraencos, 
en  cuyos  écos  pronuncian 
vi&oria  Insolaros  aires  : 
qué  coofu  (iones!  qué  dudas! 

Dentro. Cyr©,  no  efperes  al  Rey, 
huye,  que  es  mejor  que  huyas* 
que  no  que  la  vida  pierdas, 

Cyr«. Mucho  mi  valor  injuriar; 
quien  erest 

Dentro,  Tai  padre  foi. 

Cyro.Con  tu  baxeza  deslufirt* 
la  Magefiad  de  mi  Madre, 

¡pues  mi  empreíia  dificulta»* 

Mal  aya  él  tyraao  abuelo, 
que  por  temor, (  pues  me  cfcuchaf^ 
le  dio  litan  bazo  caballo, 
yegua  de  tanta  bermofura* 

Que  fí  me  diera  un  .Achile!, 
viren  las  Deidades  fumma», 
que  aun  ellas  miímas  no  eftábiz 
de  mis  hazañas  feguras. 

Si  taviera  al  Sol  por  padre, 
como  por  madre  la  Luna: 
fu  Phenix  me  viera  el  Ciclo* 
fin  abrafarnu  la  pluma. 

Mal  aya  el  tyrano  abuelo, 
mal  aya  una  vez.  y  muchas, 
que  unSatyro,  y  una  Nymplu 
pufo’á  una  mifma  coyunda, 
faciera  yo  todo  Sol, 
fin  faltarme  paite  alguna, 

d  r  '  v : 
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con  que  fin  mojar  ios  rayos, 
bebiera  del  Mar  laefpuma. 

Vete,  fombra  á  tu  deícanfo, 
y  ive  en  la  fúnebre  tumba 
de  hombre  vil,  pues  no  mereces 
como  Rey  doradas  urnas, 

J)entro. Grandes  defdichas  te  aguardan* 
iCyro, Mientras  que  la  vida  dura, 

Contra  Valor  no  ay  Defdicha; 
desame  fombra  importuna* 

i 

Tajpt  un  lometa  por  el 
Theatro . 

Qué  fieros  Cometas  pallan! 
todo  parece  que  acufa 
mi  temerario  valor, 
y  es  lo  que  mas  me  difeulpa* 

Parece  que  allí  me  nombra 
entre  fangrientas  anguillas, 
el  hijo  de  Arpago  muerto: 
qué  cofa,  Cielos,  más  juña, 
que  vengar  un  innocente? 

Pues  valor,  ó  muere,  ótriumpha* 
Dios  penetra  penfarr  ientos, 

Dios  los  corazones  juzga* 
y  a  quien  las  vidas  quitare, 

Dios  le  quitará  las  fuyas. 

Sale  Filis  de  corto  con  efpada, 
botas ,  y  efpuelas .  *  * 

Tñlis» Cyro,  de  mi  hermano  huyendo, 
porque  no  me  halla  fíe,  fui 
alexandome  de  ti, 
y  acercándome  volviendo; 
el  fe  fue  yá,  prefumiendo, 
que  me  volví  de  temor 
á  la  Corte,  y  no  era  error, 
íi  yo  la  vida  ertimára: 
pero  no  ay  cofa  tan  cara, 
que  no  la  defprecie  amor, 
Ctyro.Filis,  de  tanta  firmeza 
no  sé  yo  que  gracias  darte, 
que  foi  en  la  guerra  Marte,' 
tu  Venus  en  la  belleza: 
coronaré  tu  cabeza, 
fí  la  vl&oria  me  dan 
los  Cielos.  Fr/zj.Pienfo,  que  ertát* 
contrarios  á  tu  fortuna, 
fi  puede  temer  alguna 
tan  iluftre  Capitán. 

El  Rey  viene  poderofo, 
cazas,  y  trompetas  fuenau, 


todos  el  valor  condenan, 
con  que  efperas  animofo: 
el  retirarte  es  forzofo, 
harta  prevenir  mejor, 
quien  esfuerce  tu  valor» 

Cyro .  Filis,  agravio  me  hicieras, 
fí  tal  confejo  me  dieras, 
menos  que  con  tanto  amor. 

Las  caxar  fe  acercan  yá, 
yá  voi  á  ordenar  mi  gente* 
Fr7rV.Oyes>  Cyro.  Dexame* 
lilis.  Detente, 

tu  vida  en  peligro  eftá*  . 

Cyro.TLí  Cielo  la  guardará, 
Fi/zí.Muevate,  Cyro,  mi  amor*  »• 
Cyro. No  puedo  mas, 

F/7/í.Qué  rigor  ! 

C/ro, Filis,  morir,  ó  vencer, 
porque  es  impoísible  haver 
Defdicha  contra  ti  Valor. 

Ti  lis. O  amor!  Como  temes  tanto, 
fiendo  todo  corazón? 
Cyro.Sufpende,  que  no  es  razón, 
Filis  amorofa,  el  llanto. 
Fr7i7.No  puedo  decirte,  quanto 
tengo  tn  los  ojos  impreflos 
tus  atrevidos  exceílos, 
Cyro.Quexaréme»  ó  Luces  bellas* 
que  quieran  vueftras  Eftrellar  j 
prognofticar  misfuceílos, 
TtlisSi  fueras, feñor,  tan  mió, 
como  yo  tu  cicla  va  fot, 
yo  sé,  que  dexarasoy 
efle  loco  defvario. 

Cyro. Con  jurta  razón  confio. 
filis. Sin  ella  muerte  me  das» 

Cyr¿. Puedo  yá  volver  atrás 
en  hechos  malos,  6  buenos* 
Dexame  intentar  lo  menos, 
que  el  Cielo  hará  lo  demás* 
Soldados,  oy  quiero  ver 
Saca  la  efpada • 
lo  que  me  haveis  prometido, 
no  os  efpante,  que  aya  Gd<* 
del  Rey  mayor  el  poder: 
yo  he  de  morir,  ó  vencer, 
llevad  fiempre  en  la  memoria 
la  fama,  el  triumpho,  la  gloria 
de  la  alta  ampreífa  que  figo, 
que  un  poderofo  enemigo 
hace  mayor  la  vi&oria* . 
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la  palabra  como  noble; 


aunque  parezco  vencido. 


Tocan  ,  y  da  fe  la  batalla  ,  huyendo  los 

Soldados  de  Cyro  de  los  del  Rey\ 
fale  Cyro  con  algunas  flechas 
cía  .  adas  en  la  rodela  ca¬ 
yendo  al  iheatro . 

Afsí  dexais  vueltro  Rey, 
y  ruetlro  amigo,  traidores? 

Alsi  cumplís  la  palabra? 
falta  amor?  la  f¿  fe  rompe? 
Cobardes,  huyendo  vais? 

Tilts.  Ay 

Júpiter  que  del  monte 

cubierto  de  flechas  baxa  . 

Cyro  entre  peñas,  y  robles» 

Sale  Bato, 

Bato  Su  gente  cobarde  huye, 
y  él  la  ligue  dando,  veces: 
cayó  en  tierra,  íí  eíH  herido? 
Cyro. Perlas,  donde  vais  íín  orden? 
Matares  F/Vñ» Deten  !a  efpadar 
Filis  foi,  no  me  conoces? 

Cyro. O  Filis,  mi  gente  infame 
las  efpaldas  vueltas  corre: 
que  nunca,  fueron  las  obras 
a  las  palabras  conformes» 

Pilis.  Hilas  herido? 

Cyro. No  liento 

heridas  ,  lino  traiciones; 
pero  retírate  Filis 
a  lo  intrincado  del  monte. 
Capitanes,  yo  foi. Cyro, 
ceíTe  la  infame  deforden: 
Soldados,  yo  foi  el  Rey, 
vivo  ello»,  qué  os  defeompoñe? 
Las  mugeres  os  infaman 
con  afrentofas  razones: 
quien  oyendo  fus  afrentas, 
y  cobrándole  conformes 
a  la  batalla  no  vuelve? 

Sale  Arpago, 

rArpag  A  nimo.  valiente  Cyro, 
que  ya  Arpago  te  focorre, 
mi  gente  palio  a  la  tuya, 
los  Efquadrones  recoge: 
que  auuque  publica  vi&oria 
el  R  y,  (i  al  paíTo  te  pones 
del  monte,  harás  por  lo  menos,, 
que  no  los  rinda,  y  defpo  je. 
Cyro. O  Arpago  amigo,  cumpiifte 


no  lo  eíloi,  mientras  informe 
el  alma  ella  vida,  tengo 
juila  efperanza  en  los  Diofes, 

De  ellos  foi  hijo,  ellas  flechas 
te  dirán  que  no  foi  hombre, 
diamantes  tengo  por  alma, 
el  pecho,  y  manos  de  bronce. 
Ninguna  de  ellas  me  ha  herido» 
Marre  detuvo  fus  golpes, 

¿no  palian  mortales  flechas 
a  divinos  corazones. 

Mi  gente  vuelve,  que  en  fin, 
no  ay  cofa  que  los  provoque 
como  vér,  que  las  mugeres 
los  afrenten,  y  deshonren, 

Ea,  Soldados,  al  arma: 
ha,  como  vuelven  feroces! 

rjírpag.  León  Capitán  de  liebre», 
hará  las  liebres  leones» 

(  *  •  ■  .  T  ..  i  .  ■  1 

Entranfe. 

Tocan ,  y  vuelvefe  a  dar  la  batalla 
faliendo  ,  y  entrando  corno  fuelen , 
y  últimamente  Cyro  ,  y  el 
Rey  ,  y  todos. 

’Afliag. Midió  mi  feberbia  el  fuélo, 
la  efpada,  Cyro,  deten, 
que  no  puede  eílarte  bien 
matar  á  tu  mifmo  abuelo: 

En  vano  fe  opone  al  Cielo 
poder  mortal:  no  me  dés 
lamueitc  pues  ya  no  es 
venganza,  lino  baxeza, 
pues  ííendo  yo  tu  cabeza, 
me  ellas  mirando  á  tus  pie»» 

Cyro.  Levántate. 

Afliag.V\xi  cftár 

de  rodillas.  Cyro, Ello  no, 
que  ningún  hombre  venció, 
lino  fupo  perdonar. 

Afliag. Aun  no  me  dexan  hablar 
las  lagrymas,  pira  darte 
las  gracias.  Cyro. Fuera  olvidarte, 
de  que  antes  me  has  obligado 
rendido,  porque  me  has  dado 
ocafion  de  perdonarte. 

Porque  es  tan  alta  la  gloria 
de  perdonarte  vencido, 
que  hada  elle  punto  no  ha  lid© 
verdadera  la  victoria, 
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que  puerto  que  la  mémorla 
de  tus  crueldades  pedia 
la  pena  que  merecía: 
como  quitarte  podré 
aquella  vida,  que  fu¿ 
el  principio  de  da -rafal 
Cafarte  con  hombre  ril 
mi  madre,  porque  lo  fuera 
el  que  de  ella  procediera, 
que  fue  prevención  fubeil: 
mas  yo  en  fu  pecho  gentil, 
como  el  alma  lo  fabia, 

Tiendo  que  hombre  vil  nacía: 
dexé  la  del  padreé  parte, 
y  folo  faqué  la  parte, 
que  de, mi  madre  tenia. 

Que  aunque  es  en  la  formación 
el  padre  primera  forma, 

Dios,  que  das  almas  informa, 
troco  la  priro-era  acción 
en  fu  vientre  :  tu  intención 
tanto  al  Cielo  fe  declara, 
que  dc'íde  entonces  me  ampara, 
porque  a  no  nacer  a  '«y 
de  todo  .Principe,  o  Rey, 
allá  dentro  me  quedara. 

De  fuerte,  que  haverme  dado 
padre  humilde  entonces,  es 
mas  agravio,  que  delpues 
mi  muerte  felicitado: 
en  fin,  lo  que  no  me  has  dado 
{  que  es  vida  )  abuelo,  te  dcá, 
vive,  pues  que  vivo  eftoi, 
no  dex  s  de  fer  por  mi, 
pues  finalmente  por  ti 
lcd  todo  aqurio  que  fofa 
Para  que  part.s  h  vida, 
uoa  Ciudad  te  daré 
de  mi  Reino,  donde  efté 
tu  perfona  bien  férvida, 
y  la  mía  defendida 


3  0112  11 


no  ay  B<?, 

de  algún  loco  dejarlo, 

■que  ya  de  ti  no  me  fio; 
porque  eftás  a  toda  ley, 
mas  enfeñado  á  fer  Rey, 
que  no  á  fer  abuelo  mío. 

Que  nombre  á  tus  hechos  das! 
Qué  hiftoria?  Qué  fama  cfperaft 
Pues  halle  piedad  en  fieras, 
y  en  tus  entrañas  jamás? 

'Pero  con  efto  no  mas, 
por  no  ofeoder  la  efperanza, 
que  jte  dá  mi  confianza, 
que  aunque  el  cuerpo  no  lo  fienttg 
el  que  de  palabra  afrenta, 
toma  del  alma  venganza. 
'jífttag.Yo  duéxon  humildad 
a  tu  Imperio  la  obediencia» 
que  verá  el  Mundo. 
iCyro>Y á.  Arpago, 

llegó  ocafion  á  tus  queras, 
pues  no  he  rengado  á  tu  hija* 
Arp*g, Antes  agravióme  hiciera!» 
en  no  darme  parte  á  mi 
de  la  piedad,  y  grandeza, 
con  que  has  perdonado  al  Rey» 
y  ce  fuplico,  que  feas 
tan  piadoío,  queme  dés 
de  aquerta  piedad  la  medria, 
para  perdonarle  y©. 

Cyro. Palabra  es  de  ru  nobleza. 

Donde  ertá  Filfa?  Jfaía.Aqui 
con  efta  vanda  cubierta. 
iFiliS'Y o  fei tu  e Telara. 

Cyro.  Soldados, 

la  hermana.de  Arpago  CI  Reinas 
üi/iV.Pagarte  mi  amor. 

Arpag. Y  el  mió. 

Cyro.  Aquí  dio  fio  da -Comedla, 

Contra  Valor  no  ay  Defdicha» 
y  d  noble  Hijo  de  la  Perra* 
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